BRIEF 

pac 

1000449 


TREGUAS  EN  EL  COMBATE 


Á 


VICENTE  LUQUE  GUTIÉRREZ    '^ 


TREGUAS 
EN  EL  COA\BATE 


POESÍAS 


MÁLAGA 

Zambrana  Hermanos,  impresores 

1917 


bne  I 
Roce 


Es  propiedad  del  autor. 
Queda  hecho  el  depósito  que 
marca  la  ley. 


FIAT! 


Como  mundo  ideal  de  mis  antojos, 
quiero  un  niufido  formar  de  esta  manera: 
con  tu  redondo  seno  haré  la  esfera, 
y  el  cielo  azul,  con  tus  azules  ojos. 

Del  sol  radiante  los  destellos  rojos 
formaré  con  tu  rubia  cabellera, 
y  el  mar  lo  haré,  sin  playa  y  sin  ribera, 
del  llanto  que  te  arrancan  tus  enojos. 

De  tu  boca,  que  es  flor,  tendré  ambrosía, 
de  tu  divino  acento,  la  armonía 
que  al  bosque  roba  su  apacible  calma. 

De  tu  blancor,  que  es  alba,  haré  un  derroche; 
faltan  las  sombras...  formaré  la  noche 
con  las  hondas  tristezas  de  tu  alma! 


CANTO  DE  PRIMAVERA 


Me  he  despertado  ya;  no  sé  si  al  raudo 
toque  de  la  campana  de  la  iglesia, 
ó  si  ha  venido  á  interrumpir  mi  sueño 
el  rítmico  cantar  con  que  me  obsequian 
alegres  golondrinas  que  sus  nidos 
colgaron  ya  de  la  techumbre  vieja. 
He  abierto  la  ventana.  Los  brillantes 
resplandores  del  sol  hasta  mí  llegan, 
como  invasión  de  luz  y  de  colores 
que  rompiesen  las  anchas  vidrieras. 
¡Que  hermosa  es  la  Creación!  Dulce  y  riente 

llegó  la  primavera, 
coronada  de  blancos  azahares 
como  una  virgen  de  pudores  llena. 
En  su  carro  triunfal  ha  recorrido 
los  montes  y  los  valles  y  las  selvas; 
y  del  mar  en  las  ondas  se  columpia; 
y  en  sus  alas  los  vientos  la  pasean; 
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y  al  hálito  amoroso  de  sus  besos 

se  ha  estremecido,  de  placer,  la  tierral 

Con  tonos  agrios  el  verdor  se  extiende 

por  la  campiña  ubérrima, 
y  parecen  los  prados  de  amapolas 
manchas  de  sangre  que  los  campos  riegan. 
Las  auras  que  en  las  flores  han  dormido, 
tráenme  raudales  de  su  rica  esencia, 
y  luz  y  sol  y  brisas  perfumadas, 
gérmenes  todos  son,  de  vida  nueva. 
Volando  por  los  mundos  del  deseo 
va  de  la  mente  soñadora  idea, 
y  en  torno  del  amor  rápida  gira 
hasta  que  el  fuego  del  amor  la  incendia. 
Imagen  de  mujer  fascinadora 
pasa  ante  mi  como  radiante  estrella, 

dejando  en  su  camino 
de  aromas  y  de  luz  brillante  estela. 
Es  la  que  en  copa  de  oro  cincelada 
viene  á  ofrecerme  el  delicioso  néctar; 
¡el  vino  embriagador  de  los  ensueños! 
¡el  vino  que  enloquece  y  enagena! 
iBendita  Primavera  que  en  el  alma 

semilla  de  amor  siembras! 
La  sangre  que  a  tu  influjo  se  enardece 
corre  vital  por  las  ardientes  venas, 
y  el  ansia  de  gozar  pone  en  el  pecho 
y  en  ansias  de  vivirla  mente  anega. 
Tu  traes  de  aquella  juventud  florida 
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dulces  recuerdos  y  añoranzas  tiernas; 
de  utros  tiempos  felices,  la  ventura; 

las  divinas  promesas 
que  labios  femeniles  nos  brindaran 
esclavo  al  pié  de  la  amorosa  reja. 
A  tu  tibio  calor,  cánticos  tiernos 
modula  el  ruiseñor  en  la  arboleda, 
y  en  lánguido  cantar  mueren  las  olas 
con  rítmico  batir  sobre  la  arena. 
Con  tu  tibio  calor  vuelve  la  vida 

que  el  placer  acrecienta; 
con  tu  tibio  calor  el  Orbe  entero 
como  de  extraño  dormitar  despierta, 
y  en  haz  esplendoroso  de  alegría 
la  faz  se  enciende  de  la  azul  esfera. 
¡Oh  Primavera  hermosa  que  en  el  pecho 

semilla  de  amor  siembras! 
Tus  noches  son  las  noches  perfumadas 
de  cielo  azul  y  fúlgidas  estrellas; 
las  noches  de  celestes  claridades 
porque  el  invierno  se  llevó  las  nieblas; 
las  noches  de  los  mágicos  ensueños, 
de  deleites,  de  amor  y  de  verbenas. 
Las  que  sentir  nos  hacen  cuando  cubre 
la  nieve  de  los  años,  la  cabeza, 
de  aquellos  goces  de  la  edad  pasada 
dulces  recuerdos  y  añoranzas  tiernas. 


SINCERIDAD 


Como  quien  pide  un  favor 
difícil  de  conceder 
me  suplicas,  por  tu  amor, 
cambie  mi  modo  de  ser 
por  otro  modo  mejor. 

Yo  bien  te  complacería, 
mas,  por  Dios,  que  no  es  posible; 
que  pedir,  hermosa  mia, 
sombras  á  la  luz  del  día.... 
¡es  pedir  un  imposible! 

¿Quien  le  marcará  al  torrente 
valladar  que  su  extravío 
quiera  cortar  de  repente? 
¿ni  cuando  irá  la  corriente 
contra  las  ondas  del  río? 
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¿Quien,  si  en  delirio  no  raya, 
querrá  impedir  un  momento 
que  la  ola  gigante  vaya 
á  dejar  sobre  la  playa 
la  espuma  que  riza  el  viento? 


Nadie  ¿verdad?  pues  así, 
por  una  causa  inconsciente 
que  vive  dentro  de  mí, 
la  senda  que  yo  emprendí 
no  dejo  tan  fácilmente. 


Átomo  insignificante 
de  este  mundo  en  que  me  agito 
suelo  unir  en  lazo  amante, 
una  aspiración  constante 
con  un  deseo  infinito. 


Algo  que  el  hombre  no  alcanza 
por  más  que  en  su  ser  lo  lleva 
y  á  eterno  soñar  lo  lanza; 
algo  como  una  esperanza 
ó  el  sol  de  una  aurora  nueva. 


Mas  de  una  ley  que  es  fatal 
al  duro  peso  me  inclino; 
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y  en  la  lucha  sin  igual, 
sujeto  voy,  por  mi  mal, 
al  yugo  de  mi  destino. 


Ni  de  extrañas  agonías, 
ni  de  venturas  ajenas, 
jamás  construyo  las  mías; 
ni  yo  doy  mis  alegrías, 
ni  yo  reparto  mis  penas. 


Ni  á  la  humillación  me  doy 
ni  de  mi  centro  me  salgo; 
tengo,  y  á  decirlo  voy, 
¡conciencia  de  lo  que  soy! 
¡conciencia  de  lo  que  valgo! 


Quiero  y  nunca  la  maldad 
le  concede  á  mi  cariño 
patente  de  liviandad; 
que  yo  adoro  la  amistad 
con  candideces  de  niño. 


Aborrezco  y  no  hay  poder 
que  me  haga  retroceder 
ni  vaya  mi  afán  domando; 
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yo,  como  Haroldo  el  normando, 
odio  con  todo  mi  ser. 


Si  alguna  vez  malo  fui, 
¡vive  Dios,  que  lo  buscaron 
los  que  hicieron  presa  en  mí! 
y  aún  menos  daño  les  di 
del  daño  que  me  causaron. 


Y  tras  de  una  decepción 
y  un  desengaño  cruel 
he  pensado,  en  conclusión, 
que  no  doy  mi  corazón 
para  que  jueguen  con  él. 

Si  á  ser  tan  franco  me  atrevo 
y  mi  propio  daño  invoco, 
con  resignación  lo  llevo; 
dirás  que  asi  no  me  elevo, 
pero  asi  no  me  equivoco. 


Que  al  dócil  que  se  doblega 
para  subir  a  lo  alto, 
y  á  la  adulación  se  entrega, 
yo  prefiero  aquél  que  llega 
por  la  fuerza  y  al  asalto. 
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Empeño  es  harto  mezquino 
humillarse  por  subir; 
y  aunque  mi  mal  adivino, 
si  arrastrándome  he  de  ir... 
yo  me  quedo  en  el  camino. 


PLEGARIA! 


Linda  princesa  de  cabellos  de  oro, 
más  rubio  que  la  espiga  que  da  el  trigo, 
mi  trova  escucha,  y  amoroso  abrigo 
dale  en  tu  pecho  al  cancionar  souuro. 

Ya  que  eres  de  piedad  rico  tesoro, 
compasiva  un  instante  sé  conmigo; 
¡Oh  princesa  gentil!  soy  un  mendigo 
que  la  limosna  de  tu  amor  imploro. 

No  temas  que  te  lleve  a  mi  cabana; 
el  sol  de  Oriente  con  su  luz  la  baña, 
y  hay  la  armonía,  en  ella,  del  espacio! 

Verás  como  á  tu  influjo  se  alboroza; 
¡cabana  humilde,  ó  miserable  choza, 
si  á  ella  vas  tú,  se  trocará  en  palacio! 


LYDIA  EN  EL  BAÑO 


Del  mar  que  aL^gre  reposa 
sobre  su  lecho  de  arena, 
en  las  ondas  blanquecinas 
sus  rayos  la  luna  quiebra. 

Y  en  acompasados  ritmos 
de  melodiosas  cadencias, 
orlando  van  las  espumas 
las  playas  qne  están  desiertas. 

Noche  es  de  Julio,  ardorosa, 
noche  en  que  el  verano  impera, 
lanzando  su  vaho  de  fuego 
sobre  la  andaluza  tierra. 

De  las  costas  levantinas 
las  auras  húmedas  llegan, 
que  el  caliginoso  ambiente 
con  saturación  refrescan. 

Junto  á  la  arenosa  playa 
Lydia  labró  su  vivienda, 
palacio  que  entre  las  frondas 
alza  sus  torres  enhiestas, 
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recordando  antiguos  tiempos 
de  fantásticas  leyendas, 
y  de  feudales  castillos, 
y  de  amorosas  empresas. 

Desde  el  jardín  a  la  orilla 
tan  corta  distancia  media, 
que  cuando  del  mar  bravio 
las  turbias  olas  se  encrespan, 
salpican  de  espumas  blancas, 
campanillas  y  azucenas. 

De  pronto  un  rumor  se  escucha 
por  entre  la  fronda  espesa, 
rumor  leve  y  misterioso 
que  traducirse  pudiera 
por  el  roce  de  imas  alas, 
por  el  crugir  de  la  seda, 
ó  por  canción  que  la  brisa 
le  arranca  a  las  hojas  secas. 

Es  la  encantadora  Lydia 
que  abre  del  jardín  la  puerta, 
y  con  arrogancia  hermosa 
pone  su  planta  en  la  arena. 

Túnica  brillante  viste 
su  cuerpo  de  formas  bellas, 
y  ascuas  simulan  sus  ojos 
según  la  luz  que  destellan. 

Por  su  espalda  se  desliza 
la  abundosa  cabellera, 
como  por  tronco  de  armiño 
racimos  de  sierpes  negras. 
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Sus  pies  no  marchan  desnudos, 
que  rico  calzado  llevan, 
para  que  á  la  piel  rosada 
conchas  no  toquen,  ni  piedras. 

Ni  el  mar  le  produce  miedo 
ni  la  soledad  le  arredra, 
que  si  por  linda  la  aclaman, 
por  valiente  la  celebran. 

Y  en  tanto  en  la  fresca  orilla 
la  vasta  extensión  contempla, 
jcreyérase  que  las  olas 
se  levantan  para  verla! 

¡Miradla  sobre  las  ondas 
tendida  como  una  muerta; 
parece  un  girón  de  luna 
que  hasta  la  mar  se  descuelga! 

¡Visión  hermosa  que  en  noche 
de  amor  y  de  encantos  llena, 
se  mece  sobre  las  aguas 
como  en  una  hamaca  inmensa! 


ES  TUYO! 


Allí  tengo  el  collar;  allí  en  el  fondo 
de  la  caja  de  cedro, 
donde  las  flores  guardo  que  prendidas 
vi  una  noche  en  las  trenzas  de  tu  pelo. 

Allí  guardido  está  como  se  guardan 
los  preciosos  recuerdos; 
lo  mismo  que  tu  imagen  bendecida 
mi  pobre  corazón  guarda  en  su  centro. 

Ya  aunque  nuicho  lo  miro  no  asemeja 
igual  que  en  otro  tiempo, 
festón  de  hojas  de  rosa  aprisionando 
cariñoso  las  nieves  de  tu  cuello. 

Ya  no  pueden  oírse  entre  sus  hilos 
susurros  ni  aleteos, 
y  allí,  porque  no  puede  acariciarte, 
acaso  de  dolor,  se  está  muriendo! 


REMEMBRANZAS 


¡Cómo  corren  fugaces  los  tiempos! 
¡Cómo  pasan  veloces  las  horas! 
¡Cómo  el  cielo  que  el  alba  ilumina 

se  va  con  la  noche 

cubriendo  de  sombras! 
¡Cómo  el  cuerpo  se  rinde  en  la  lucha 

del  dolor  que  el  espíritu  atrofia! 

¡Como  en  fuerza  de  penas  mayores 

se  van  de  otros  tiempos 

las  gratas  memorias! 

Primavera  gentil,  de  mi  vida, 
de  mi  vida  brillantes  auroras; 
esperanzas  risueñas  de  entonces, 

caminos  cubiertos 

de  verdes  alfombras. 
Ya  del  loco  placer  que  ambiciono 
las  deformes  siluetas  se  borran; 
y  en  el  pecho  me  dejan  más  nieve 

que  ciñe  a  los  Alpes 

helada  corona. 
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Yo  era  niño.  Surcaban  mi  mente 
horizontes  de  luz  y  de  gloria, 
sin  pasiones  mezquinas  y  torpes 
que  marcan  rugientes 
.  la  senda  escabrosa. 
Arrullaron  mi  cuna  canciones 
de  apacibles,  dulcísimas  notas; 
ese  ritmo  sonoro  que  deja 
la  rama  ondulante 
que  mueve  sus  hojas. 

Lucesita  que  en  medio  del  campo, 
del  invierno  en  las  noches  medrosas 
al  mirarte  de  lejos  llenabas 

mi  pecho  de  miles, 

de  extrañas  congojas. 
Brilla,  brilla  otra  vez  cuanto  quieras, 
ni  me  espanta  tu  luz,  ni  me  agobia, 
que  ya  ha  puesto  el  dolor  en  mi  mente 

incendio  perenne 

que  abrasa  y  devora! 

Breves  fueron  de  amor  las  delicias; 
del  deleite,  muy  breves,  las  horas; 
lo  que  duran  lozanas  las  flores 
si  fuerte  ventisca 
tenaz  las  azota. 
Lo  que  dura  la  risa  en  los  labios, 
ó  al  morir  en  I«  playa  las  olas, 
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¡esa  estela  que  deja  la  nave 
reguero  de  espuma 
que  el  sol  tornasola! 

Manojillo  de  frescas  violetas 
que  arrancó  de  su  seno  la  diosa 
la  de  negras,  brillantes  pupilas, 

de  labios  que  tienen 

frescor  de  magnolia. 
¿Qué  recuerdo  me  traes  á  la  mente? 
¿A  que  grata  región  me  transoprtas? 
¿Di  qué  atmósfera  es  esta  que  inundan 

chasquidos  de  besos 

montones  de  aroma? 


De  mi  mente  se  van  las  ¡deas 
y  otra  vez  confundidas  retornan, 
y  en  el  loco  cerebro  producen 

tropel  gigantesco 

de  hueste  invasora. 
Engañoso  fantasma  persigo 
que  a  mentidos  halagos  provoca, 
como  el  beso  lascivo  que  ofrece 

fingiendo  caricias, 

mujer  veleidosa. 

¡Cuantas  veces  envidio  esa  vida 
de  abstracción  en  que  yace  el  idiota, 
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ser  dichoso  que  no  sabe  nunca 

si  vive,  si  muere, 

si  canta,  si  llora. 
¡Cuantas  veces  quisiera  arrancarme 
del  cerebro  las  fibras  más  hondas 
y  en  obscuro  rincón  solitario, 

dormir  ese  sueño 

que  duermen  las  momias! 


CANCIONES  DE  LA  TARDE 


Tiñendo  los  lejanos  horizontes, 
tras  los  últimos  picos  de  los  montes 

su  faz  oculta  el  sol; 
Y  al  extinguir  su  incandescente  lumbre, 
un  incendio  figuran  en  la  cumbre 

sus  manchas  de  arrebol. 

Partiendo  de  la  inmensa  lejanía, 
del  cielo  la  tenaz  melancolía 

se  extiende  por  doquier; 
Pronto  las  sombras  en  tropel  brotando, 
los  contornos  de  luz  irán  borrando 

con  triste  anochecer. 

Ya  desciende  del  monte  la  zagala, 
la  de  los  campos  floreciente  gala, 

la  más  bella  y  gentil; 
La  que  copia  la  noche  en  sus  cabellos 
y  en  sus  ojos  de  lúbricos  destellos 

la  pasión  juvenil. 
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Mientras  entona  su  canción  de  amores, 
por  entre  bruscos  y  silvestres  flores 

baja  al  llano  veloz; 
En  tanto  que  resuena  en  la  cañada, 
como  queja  de  un  alma  enamorada, 

el  eco  de  su  voz. 

Para  bañar  las  fértiles  llanuras, 
del  gigante  peñón  de  las  alturas 
brota  el  agua  en  raudal; 

Y  al  correr  por  ios  duros  peñascales, 
se  rompen  de  la  linfa  los  cristales 

con  ritmo  musical. 

En  la  ya  vieja  torre  de  la  hermita, 
su  férrea  lengua  la  campana  agita 
con  plañidero  son; 

Y  en  las  ondas  sonoras  que  se  alejan, 
sus  vibraciones  lánguidas  semejan 

monótona  cancióíi. 

El  viento  que  susurra  en  los  alcores, 
va  contando  sus  cuitas  á  las  flores 
del  vasto  romeral; 

Y  une  á  sus  notas  los  acentos  graves, 
del  misterioso  canto  de  las  aves 

que  buscan  su  nidal. 

Hora  de  sin  igual  melancolía 
en  que  roba  á  la  tierra  su  alegria 
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la  moribunda  luz; 
En  que  todo  se  esfuma  y  languidece, 
en  que  todo  la  soinbra  lo  oscurece 

con  lúgubre  capuz. 

Allá  á  lo  lejos  la  ciudad  rendida, 
como  en  lucha  titánica  vencida, 

reclinada  se  ve; 
la  noche  tiende  su  impalpable  velo... 

¡Ya  la  estrellas  fulgen  en  el  cielo! 
¡Ya  la  tarde  se^fué! 


' 


TUS  CANAS 


No  es  de  sentir,  que  joven  todavía, 
la  nieve  dé  á  tu  pelo  su  blancura; 
que  de  tus  rizos  la  brillante  albura 
presta  á  tu  faz  belleza  y  lozanía. 

Aun  no  ha  enturbiado  la  vejez  sombría 
la  fuente  de  tu  espléndida  hermosura, 
ni  es  delator  de  amarga  desventura 
tu  rostro  eterno  asilo  de  alegría. 

Luciendo  esos  encantos  que  atesora, 
paréceme  tu  imagen  seductora 
trasunto  fiel  de  alborear  que  empieza; 


Pues  me  haces  ver,  aunque  te  cause  enojos, 
|la  noche  recogiéndose  en  tus  ojos 
mientras  corona  el  alba  tu  cabeza! 


' 


AL  VOLVER 


Para  mi  querido  maestro 
D.  Vicente  Miret  Pascual. 


De  la  ardiente  región  africana 
donde  huyera  al  nacer  el  invierno, 
ya  tendió  hacia  la  tierra  española 
la  gentil  golondrina  su  vuelo. 

Emigrante  amorosa  que  un  día 
de  su  hogar  la  nostalgia  sintiendo, 
por  volver  ha  salvado  errabunda 
la  distancia  del  mar  del  estrecho. 

Ya  está  aquí  la  viajera  arrogante 
con  sus  alas  de  azules  reflejos, 
semi-roja  su  linda  cabeza, 
como  un  lirio,  de  blanco,  su  pecho. 

Con  hermosa  altivez  de  sultana, 
del  tejado  recorre  el  alero, 
y  ora  en  débil  alambre  se  mece 
y  ora  rauda  levanta  su  vuelo. 

Ya  en  alegre  cantar  se  desata, 
ya  desciende  á  las  frondas  del  huerto 
y  en  la  fuente  brillante  se  mira 
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como  en  ancho  cristal  de  un  espejo. 

Ya  se^posa  en  la  parra  del  patio, 
seco  tronco  que  fué  en  el  invierno 
y  que  acaso  por  darle  su  sombra 
va  sus  pámpanos  verdes  vistiendo. 

Ya  saltando  del  muro  ruinoso, 
gira  en  torno  del  cóncavo  techen, 
tierna  amante  que  busca  impaciente 
donde  hacer  ai  amor  nido  nuev^. 

Al  volver  á  la  tierra  adorada, 
cariciosa  la  acoge  en  su  seno, 
y  la  obsequia  con  tardes  azules, 
y  le  brinda  arreboles  de  cielo, 
y  modulan  cantares  las  brisas, 
y  del  sol  brillan  más  los  destellos, 
y  hasta  ciñen  allá  en  la  distancia 
su  corona  de  flor  los  almendros. 

Golondrina  de  lindo  plumaje 
¿en  qué  hogar  has  pasado  el  invierno? 
ven  y  dinie  lo  que  has  aprendido 
por  las  vastas  regiones  de  fuego. 

¿Has  vivido  en  las  verdes  palmeras? 
¿Llegó  el  polvo  hasta  tí,  del  desierto? 
¿te  dormiste  en  la  duna  africana? 
¿dónde  hallaste  de  noche  tu  lecho? 

¡Cuantas  veces  habrás  sorprendido 
entre  dulces  rumores  de  besos, 
á  través  de  ajimeces  calados 
del  amor  el  febril  devaneo. 


VICENTE  LUQUE  GUTIÉRREZ  37 

Cuantas  otras  vibrara  en  tu  oido 
de  una  zambra  morisca  los  ecos, 
la  plegaria  con  fé,  del  creyente, 
de  vorágine  inmensa  el  estruendo. 

Feliz  tú  golondrina  que  vuelas, 
donde  quiere  llevarte  el  deseo, 
tú  que  escalas  regiones  ignotas 
sin  sentir  el  dogal  en  el  cuello. 

Otra  vez  hacia  cálidos  climas 
volarás  cuando  lleguen  los  hielos, 
y  otra  vez  salvarás  errabunda 
la  distancia  del  mar  del  estrecho. 

Infelice  de  aquél  que  en  esclavo 
lo  convierten  sus  propios  ensueños 
y  á  un  eterno  imposible  se  liga 
sin  romper  las  cadenas  de  hierro. 

Y  en  su  vida  no  hay  tardes  azules, 
y  en  su  hogar  solo  reina  el  invierno, 
aunque  ciñan  allá  en  la  distancia 
su  corona  de  flor  los  almendros. 


HOJAS  Y  RAMAS 


I 

Se  van  con  el  verano 
sus  noches  placenteras, 
de  cielos  transparentes, 
de  fúlgidas  estrellas, 
de  verdes  conque  adorna 
sus  ramas  la  arboleda. 

Con  el  invierno  vienen 
las  noches  de  tormentas, 
los  negros  horizontes, 
los  frios  que  nos  hielan, 
¡y  sécanse  las  ramas! 
¡y  caen  la  hojas  secas! 

II 

Con  los  primeros  años 
se  va  la  edad  aquella, 
de  cánticos  y  juegos, 
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de  rica  florescencia, 

de  sueños  conque  adornan 

su  mente  los  poetas. 

Con  la  primer  desgracia 
nuestro  pesar  comienza; 
y  caen  una  por  una 
las  ilusiones  muertas, 
¡como  las  secas  ramas! 
¡como  las  hojas  secas! 


MALAGA 


Teniendo  por  regazo  del  mar  la  orilla, 
con  el  dejo  indolente  de  una  Sultana, 
prisionera  entre  flores  Málaga  brilla; 
ciudad  resplandeciente  que  maravilla 
porque  ella  es  del  donaire  la  Stberana. 

Como  paloma  inmensa  que  alzar  pretende 
por  escalar  las  nubes  su  raudo  vuelo, 
abre  así  sus  dos  alas  y  las  estiende; 
en  tanto  que  cautiva  los  aires  hiende 
su  catedral  gigante,  retando  al  cielo. 

Mirando  hacia  el  Oriente  firme  y  erguido, 
álzase  Gibralfaro  como  un  vigía; 
gime  el  mar  á  sus  plantas  adormecido; 
y  un  espejo  parece,  de  azul  teñido, 
la  concha  deslumbrante  de  la  bahía. 
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Al  conjuro  de  un  mago  maravilloso, 
su  parque  con  sus  frondas  y  sus  jardines 
se  levantó  en  un  iris  esplendoroso; 
y  por  gozar  su  clima,  que  es  milagroso, 
vinieron  á  buscarla  de  otros  confines. 


Mágicas  son  de  invierno  sus  noches  frias, 
sus  quietudes  silentes  de  santuarios, 
sus  canciones  de  vagas  melancolías, 
y  no  hay  nada  que  copie  sus  alegrías 
cuando  en  fiestas  repican  sus  campanarios. 


Tierra  de  los  ensueños  y  las  baladas, 
de  los  cielos  azules  y  los  placeres; 
donde  las  flores  crecen  tan  prodigadas, 
que  de  rojos  claveles  están  formadas 
las  bocas  lujuriantes  de  sus  mujeres. 

Cuando  la  tierra  en  rayos  de  luz  se  inflama, 
áureos  tonos  les  prestan  á  sus  campiñas 
las  mieses  que  acaricia  del  sol  la  llama; 
y  de  un  confín  al  otro  llegó  la  fama 
del  vino  generoso  que  dan  sus  viñas. 

Aun  guarda  cual  si  fuesen  ricas  ofrendas 
que  al  pasar  le  dejaron  otras  edades, 
el  valor,  las  costumbres  y  las  leyenda». 
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é  indómita  y  altiva  cruza  las  sendas 
que  al  llegar  le  marcaron  las  libertades. 


La  ciudad  que  con  sangre  su  historia  graba, 
no  es  fácil  que  el  ultraje  dócil  resista; 
nunca  mintió  con  hechos  su  estirpe  brava; 
y  aún  recuerdan  los  muros  de  la  Alcazaba, 
cuando  alcanzó,  luchando,  su  Reconquista. 

Siempre  que  un  pueblo  hermano  miró  abatido, 
levantó  su  bandera  de  humanitaria 
y  en  auxilio  fué  pronto  del  desvalido... 
¡Tierra  de  la  hidalguía  que  ha  merecido 
llamarse  la  muy  noble  y  hospitalaria! 


Cuna  de  ilustres  hijos  que  la  adornaron 
con  los  timbres  gloriosos  de  su  grandeza; 
Matrona  en  cuyo  seno  calor  hallaron, 
los  que  en  la  lid  vencidos  se  cobijaron 
bajo  el  augusto  manto  de  su  nobleza. 

No  importa  que  á  la  tierra  que  brinda  amores 
logre  ponerle  cerco  la  desventura... 
Andaluza  que  viste  chales  de  flores, 
no  han  de  faltarle  nunca  cien  trovadores 
para  cantar  las  galas  de  su  hermosura. 


LA  NIÑA  MUERTA 


Unos  la  llevaban  flores, 
otros  pugnaban  por  verla; 
y  al  reJedor  de  la  caja, 
cuna  de  la  niña  muerta, 
los  deudos  y  tus  iimigt^s, 
todos  lloraban  por  ella. 

Cubrieron  su  cuerpecito 
con  rosas  y  con  violetas; 
el  sol  en  rizos  dorados 
trocó  los  de  su  cabeza..., 
¡Ay,  Dios!  Parecía  un  ángel 
que  baja  y  duerme  y  se  eleva! 

La  fúnebre  comitiva 
perdióse  entre  la  arboleda; 
desierto  el  camino  estaba, 
el  Camposanto  muy  cerca, 
¡la  madre  que  pierde  á  un  hijo 
con  cuanto  dolor  se  queda! 
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Llegó  la  noche,  consuelo 
de  quien  al  sueño  se  entrega; 
callaron  sus  melodías 
los  pájaros  de  las  selvas, 
y  sola  quedó  la  luna 
velando  á  la  niña  muerta! 


, 


DE  MIS  CAPRICHOS 


Tu  pelo  que  recuerda  noche  obscura, 
con  roja  cinta  atrás  quedó  anudado; 
y  unas  lindas  sandalias,  por  calzado, 
lucen  tus  pies,  de  mágica  escultura. 

Túnica  abierta,  que  ampo  es  de  blancura 
al  hombro  por  un  broche  has  sujetado; 
y  el  cinturón,  ciñéndote,  dorado, 
quedó  ya  aprisionada  tu  cintura. 

Ya  estás  vestida.  Déjame  que  ahora 
te  contemple  gentil  y  soñadora 
con  ese  encanto  que  al  amor  incita. 

¡Ay!  si  la  antigua  Grecia  resurgiera. 
Diosa  de  la  hermosura  te  eligiera, 
vencedora  de  Venus  Afrodita! 


EN    PLENO  estío 


Como  de  fuego  en  rojas  llamaradas, 
vuélcase  el  sol  de  Agosto  en  la  planicie, 
y  es  del  mar  en  la  extensa  superficie 
como  un  continuo  relucir  de  espadas. 

Bajo  el  palio  de  verdes  enramadas 
busca  Lydia  que  el  aura  la  acaricie, 
alli  donde  en  las  horas  de  molicie 
le  brinda  un  surtidor  tiernas  baladas. 

Desnudos  lleva  los  marmóreos  brazos; 
con  adornos  de  encajes  y  de  lazos, 
suelto  el  vestido  que  la  envuelve  airosa. 

Y  al  revolverse  inquieta  entre  las  flores, 
finge  en  sus  movimientos  tentadores 
la  visión  de  una  blanca  mariposa. 


LOS  AMANTES  DE  LA  PEÑA 


Para  Pepe  Hoyos  García. 


Se  levantan  en  Arx  Duna     (1) 
coronando  la  alta  sierra, 
de  un  agareno  castillo 
las  torres  y  las  almenas. 
Del  invierno  las  ventiscas, 
glacial  caricia  les  llevan, 
y  del  verano,  los  soles 
sus  viejos  muros  caldean. 
Alguna  blanca  paloma 
que  hizo  su  nido  en  las  peñas, 
suele  escalar  á  su  paso, 
la  morisca  fortaleza. 


(1)  Archidona 
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Un  cielo  azul  le  sonríe 
y  un  suelo  fértil  le  muestra 
como  verdes  alcatifas 
los  manchones  de  la  vega. 
Y'así  en  guardián  eterno 
con  arrogante  soberbia, 
se  alza  el  castillo  de  Arx  Duna 
coronando  la  alta  sierra- 
Es  Ibrain  el  Alcaide, 
señor  de  la  fortaleza, 
que  es  poderoso  en  dinero 
y  es  valiente  en  la  pelea. 
Y  nadie  osara  un  instante 
al  moro  hacerle  una  ofensa, 
sin  que  al  instante  el  castigo 
por  su  avilantez  no  hubiera. 
Que  si  bastantes  no  fuesen 
su  coraje  y  su  destreza, 
siempre  ligó  á  su  bravura 
la  de  sus  huestes  guerreras. 
Tiene  Ibrain  una  hija 
que  por  Tagsona  contesta, 
de  celestiales  encantos, 
de  extraordinaria  belleza. 
Pródigo  Alá  estuvo  en  darle 
sus  gracias  á  la  doncella 
y  no  es  posible  mirarla 
sin  ser  de  sus  gracias  presa. 
Su  cuerpo  es  pregón  constante 
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de  adorable  gentileza, 
y  si  el  donaire  ha  existido, 
quedó  prisionero  en  ella. 
Alá  le  puso  en  sus  ojos 
al  par  que  en  su  cabellera, 
las  negruras  de  la  noche 
y  el  brillo  de  las  estrellas. 
Y  al  verle  sus  labios  rojos 
y  al  ver  sus  mejillas  frescas, 
creyérase  que  es  su  cara 
linda  flor  de  primavera. 
Alegre  es  como  la  aurora 
y  como  caricia  es  tierna, 
como  una  ilusión  es  dulce, 
como  una  esperanza  es  buena. 
Por  eso  su  amor  pretenden 
y  enamorados  la  asedian, 
los  que  por  su  amor  darían 
cien  vidas  si  las  tuvieran. 
Mas  todo  empeño  es  en  vano, 
que  en  justa  coriespondencia, 
su  corazón  á  un  mancebo 
le  dio  la  gentil  doncella. 
Al  moro  Ahniet  Alhayaz 
que  en  la  servidumbre  regia 
del  alcázar  de  Granada 
cargo  militar  ostenta. 
Joven  y  apuesto  y  valiente 
con  lauros  de  gloria  sueña 
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y  en  el  amor  de  la  mora 
todas  sus  dichas  compendia. 
¡Gloria  y  amor!  sus  anhelos 
estas  palabras  encierran... 
¡el  amor  por  su  Tagsona! 
¡la  gloria  por  la  pelea! 


Nunca  la  paz  fué  constante 
ni  la  dicha  es  duradera; 
mandó  Ibrain  que  á  su  hija 
llevasen  á  su  presencia, 
que  iba  á  hacerla  sabedora 
de  una  interesante  nueva; 
Obedeció  á  su  mandato 
pronto  la  hermosa  doncella, 
y  así  Ibrain  á  su  hija 
le  dice  cuando  esta  llega: 
Almanzor  que  es  noble  y  bueno 
y  que  amistad  me  profesa 
y  que  es  alcaide  de  Alhama 
y  que  vive  en  la  opulencia, 
vino  á  pedirte  en  esposa 
prendado  de  tu  belleza. 
Y  aunque  es  y  i  de  edad  madura 
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como  amontona  riquezas, 
justa  creí  su  demanda 
y  he  correspondido  á  ella. 
Dispon  de  tu  parte  cuanto 
preciso  á  la  boda  sea, 
que  en  cuanto  á  la  parte  mía, 
yo  he  de  hacer  lo  que  me  resta. 
Oyó  Tagsona  en  silencio 
la  revelación  aquella 
y  no  fué  su  asombro  tanto 
como  e!  dolor  que  sintiera. 
Pidióle  en  súplica  al  padre 
fuese  piadoso  con  ella 
y  el  llanto  subió  á  sus  ojos 
como  una  amarga  protesta. 
Más  ni  el  padre  vio  su  llanto 
ni  quiso  escuchar  sus  quejas, 
que  de  Ibrain,  el  capricho, 
es  ley  que  todos  respetan. 
Y  salió  de  allí  la  joven 
antes  alegre  y  dispuesta, 
con  el  alma  e.iíiistecida 
y  de  honda  amargura  llena. 
Por  la  mente  de  Tagsona 
cruza  de  pronto  una  idea 
y  una  carta  á  Ahmet  le  escribe 
de  su  dolor  mensajera, 
carta,  que  aunque  al  vuelo  escrita, 
dice  copiada  á  la  letra: 
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«Alhayaz  de  mis  ensueños, 
»aurora  de  mi  existencia, 
»esta  misiva  te  escribo 
»bajo  el  dolor  de  una  pena. 
sAirado  Alá  nos  retira 
>todo  el  bien  que  antes  nos  diera 
»y  la  que  fué  luz  del  alba 
»se  convierte  en  noche  negra. 
»Ya  no  me  veré  en  tus  ojos 
>pues  no  estaré  de  ti  cerca, 
>ni  escucharé  de  tus  labios 
»la  canción  que  me  embelesa. 
»Ya  no  tendré  de  mi  Ahmet 
»de  amor  las  caricias  tiernas 
»y  el  tedio  y  el  desconsuelo 
»y  el  llanto  me  hará  su  presa; 
»pues  el  Alcaide  Almanzor, 
>que  guarde  Alá  bajo  tierra, 
>pidióle  á  Ibrain  su  hija 
>é  Ibrain  no  se  la  niega. 
»Si  tu  pasión  es  tan  grande 
»como  tú  me  la  dijeras, 
»mañana  antes  que  se  oculte 
»el  sol  detrás  de  las  sierras, 
»vé  á  la  fuente  solitaria 
»que  los  álamos  sombrean 
»y  que  testigos  cien  veces 
»fué  de  la  ventura  nuestra. 
•Allí  estaré  bajo  el  peso 
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»del  dolor  que  me  envenena; 
»no  dejes  de  ir  á  la  cita 
»que  tu  Tagsona  te  espera. 

Recibe  Ahmet  la  misiva 
y  en  ira  y  dolor  se  anega 
y  siente  dentro  del  pecho 
que  el  corazón  le  golpea. 
Su  mente  es  un  torbellino; 
y  si  adelantar  le  fuera 
posible  el  curso  del  tiempo, 
calmárase  su  impaciencia, 
¡que  la  luz  del  nuevo  día 
pronto  en  Arx  Duna  luciera! 
Robarle  su  amor  es  cosa 
que  el  que  abrigue  tal  idea, 
ni  su  pasión  medir  pudo 
ni  contó  con  su  fiereza. 
Y  esto  pensaba  el  mancebo 
cuando  la  tarde  se  acerca 
de  aquél  ansiado  mañana 
que  aguardó  con  impaciencia. 

Junto  á  la  fuente  musgosa 
que  vierte  en  ritmos  sus  perlas; 
turbas  de  lindas  muchachas 
bailan  y  cantan  y  juegan. 
Solo  la  bella  Tagsona 
triste  y  en  silencio  queda, 
que  el  dolor  que  la  atosiga 
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grabado  en  su  rostro  lleva. 
Del  galopar  de  un  caballo, 
que  no  corre,  sino  vuela, 
se  oyen  cercanos  rumores 
que  la  expectación  engendran. 
De  pronto  detiene  el  bruto 
su  marcha,  de  un  salto  en  tierra 
pone  el  ginete  su  planta; 
¡es  el  bravo  Ahmet  que  llega! 
Corre  Tagsona  á  su  encuentro 
y  unos  instantes  conversan; 
más  el  fin.  de  la  entrevista, 
fin  es  también,  de  la  fiesta. 
Que  Alhayaz  coge  en  sus  brazos 
á  la  que  es,  de  su  amor,  dueña, 
y  en  el  corcel  la  coloca 
con  la  natural  sorpresa 
de  cuantos  allí  presentes 
testigos  son  de  la  escena. 
Y  montando  él  en  su  bruto, 
que  no  corre,  sino  vuela, 
va  cruzando  con  su  carga 
los  manchones  de  la  vega. 
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III 


Pronto  corrió  por  Arx-Duna 

cumo  noticia  estupenda, 
la  huida  con  Alhayaz 
de  su  amante  la  agarena. 
Y  llegó  al  viejo  castillo 
con  rapidez,  de  centella, 
despertando  en  Ibrain 
las  iras,  de  su  soberbia. 
Pronto  también  tal  ultraje 
pagará  con  su  cabeza, 
el  que  al  robarle  á  su  hija 
puso  á  su  decoro  mengua. 
Para  eso  tiene  su  alfanje 
y  un  corcel  que  el  viento  lleva, 
y  el  valeroso  concurso 
de  su  mesnada  guerrera; 
y  aún  en  el  azul  del  cielo 
luce  el  sol  sus  refulgencias, 
cuando  bajan,  del  castillo 
por  la  ruta  polvorienta, 
galopando  los  caballos 
de  la  turba  soldadesca. 
Con  sus  blancos  alquiceles 
á  la  distancia  semejan, 
palomas  que  al  llano  bajan 
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para  internarse  en  la  selva. 
El  sol  lanzando  sus  rayos 
como  en  invisibles  flechas, 
en  alfanjes  y  gumías 
finge  chispas  de  candela; 
y  ante  el  tropel  presuroso 
de  aquellos  hombres  de  guerra, 
temen  todos  por  la  suerte 
de  la  amorosa  pareja. 
En  tanto  Ahmet  Alhayaz 
después  de  cruzar  la  vega 
y  cruzar  el  Guadalhorce 
párase  al  pie  de  de  una  peña, 
que  hacia  los  cielos  se  yergue 
retadora  y  gigantesca. 
Dejando  allí  su  caballo, 
hacia  la  cima  comienzan 
la  ascensión  los  dos  amantes, 
Gólgota  aquel  de  sus  penas. 
Y  en  este  instante  supremo 
Ibrain  que  tal  observa, 
para  escalar  con  su  gente 
la  cima,  también  se  apresta. 
Mas  ya  su  empeño  es  inúltil, 
los  fulgitivos  que  acechan, 
ven  que  han  de  ser  prisioneros 
y  que  su  desdicha  es  cierta; 
y  en  un  amoroso  abrazo 
de  dos  almas  que  se  estrechan 
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desde  el  peñón  de  la  altura 
van  á  estrellarse  en  la  vega. 


Y  fué  piadoso  Ibrain 
al  dar  á  sus  cuerpos  tierra; 
que  juntos  los  enterraron 
para  que  juntos  yacieran. 


EN  LA  CALLE 


Como  esquivando  el  aire  que  lo  azota 
su  cuerpo  de  escultura  se  cimbrea, 
mientras  con  grácil  movimiento  ondea 
de  su  blanco  sombrero  la  garzota. 

Viva  inquietud  en  su  ademán  se  nota 
porque  traidor  el  huracán  le  sea, 
y  el  gran  tesoro  de  sus  formas  vea 
la  turba  inquieta  que  en  su  torno  flota. 

Inútil  es  su  astucia  peregrina, 
que  á  través  de  la  seda  se  adivina 
el  cuerpo  que  Dios  mismo  ha  modelado. 

Y  no  fué  culpa  suya  si  el  destino 
de  la  vida  la  puso  en  el  camino 
como  una  tentación  para  el  pecado. 


LO  QUE  YO  SE 


Para  Pedro  V.  Albero 


Yo  se  que  es  la  ilusión  una  quimera; 
que  un  sueño,  nada  más,  es  la  esperanza, 
y  se  que  el  tiempo  cauteloso  avanza, 
la  destrucción  llevando  por  doquiera. 

Yo  se  que  la  ventara  es  pasajera; 
que  más  se  anhela  cuanto  más  se  alcanza, 
y  que  al  iris  de  paz  y  de  bonanza 
la  tempestad  envuelve  traicionera. 

Yo  se  que  la  materia  corrompida 
en  polvo  miserable  se  convierte 
bajo  los  anchos  pliegues  del  sudario. 

Y  se,  viendo  lo  ingrato  de  la  vida, 
que  el  hombre  lleva  con  su  propia  muerte 
la  augusta  redención  de  su  calvario. 


PASEO  POR  EL  MAR 


Soltando  las  amarras  veloz  corre  barquero 
rompiendo  con  tu  esquife  las  ondas  de  cristal; 
yo  quiero,  de  la  noche  gozar  con  sus  delicias, 
yo  quiero  que  me  besen  las  brisas  de  la  mar. 

Dejando  atrás  la  nave  su  estela  blanquecina, 
veloz  corre,  barquero,  no  dejes  de  correr; 
yo  quiero  que  esas  anchas,  hermosas  soledades, 
consuelos  dulces  traigan  á  mi  abrasada  sien. 

Todo  respira  dicha,  todo  es  silencio  y  calma, 
la  reina  de  la  noche  se  muestra  en  el  cénit, 
y  truecan  sus  destellos  las  azuladas  ondas, 
en  ondas  brilladoras  de  pálido  marfil. 

La  mar  aquí  se  extiende  sin  fuerzas  y  abatida 
como  titán  que  humilla  la  mano  del  Señor, 
mientras  allá  en  la  playa,  cuando  las  olas  mueren, 
canciones  van  dejando  de  acompasado  son. 


6é  TREGUAS   EN  EL  COMBATE 

La  plácida  frescura  que  aquí  me  da  el  ambiente, 
ambiente  donde  bullen  los  átomos  de  luz, 
no  tengo  en  la  distante  ciudad  que  se  levanta 
borrosa  entre  la  bruma  como  á  través  de  un  tul. 

Aquí  no  traen  los  vientos  la  charla  sempiterna 
conque  constante  ruge  la  loca  humanidad; 
aquí  solo  se  escuchan  los  golpes  soñolientos 
con  que  los  remos  marcan  su  unísono  comiiás. 

Sus  múltiples  encantos  aquí  muestra  natura 
trazando  mil  prodigios  su  mágico  pincel; 
aquí  sus  alas  tiéndela  ardiente  fantasía 
bañada  con  la  esencia  del  infinito  Ser. 

Aquí  se  postra  el  hombre  y  adora  fervoroso 
la  inimitable  hechura  del  Dios  del  Sinaí, 
y  una  plegaria  hermosa  se  llevan  de  sus  labios 
las  alas  invisibles  del  céfiro  sutil. 

Lejos  de  aquí  la  risa  que  encierra  y  los  placeres, 
de  terciopelo  y  raso  magnifico  salón; 
la  inmensa  algarabía  de  cíen  distintas  voces, 
de  dudas  y  de  engaños,  de  celos  y  de  amor. 

Lejos  de  aquí  el  ambiente  que  abrasa  y  que  marea 
donde  en  gigantes  focos  dilátase  la  luz, 
donde  en  sus  trajes  lucen,  espléndidas  mujeres, 
el  pálido  y  el  rosa  y  el  blanco  y  el  azul. 
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Agítese  allá  lejos  la  inmensa  muchedumbre 
mientras  aquí  reposo  procuróme  y  solaz, 
sin  otros  compañeros  que  esos  testigos  mudos 
astros  que  por  la  esfera  magestuosos  van. 

Apuren  de  ese  mundo  los  que  deleites  buscan, 
el  vaso  del  veneno  y  el  vaso  del  placer; 
en  tanto  las  espumas  rompiendo  va  mi  nave 
movida  de  las  olas  al  plácido  vaivén. 

Que  vengan  los  que  sienten  en  su  cerebro  el  germen 
del  arte  y  la  poesía  de  santa  inpiración, 
y  en  sus  retinas  lleven,  al  par  que  en  sus  oídos, 
el  cuadro  de  armonía  y  el  cuadro  de  color. 

Que  vengan  los  que  entonan  sus  cantos  melodiosos, 
que  vengan  los  que  pulsan  las  cuerdas  del  laúd, 
y  canten  á  esos  astros  que  al  rutilar  semejan, 
brillantes  suspendidos  del  impalpable  tul. 

Ven  tú,  también,  la  hermosa  mujer  á  quien  adoro, 
la  que  en  su  seno  prende  las  flores  de  azahar; 
la  que  sus  negros  ojos  mi  voluntad  arrastran 
con  imperiosa  fuerza  de  irresistible  imán. 

Tranquilo  el  mar  reposa  la  luna  te  convida 
bañando  con  sus  tonos  los  cielos  de  zafir; 
ven  antes  que  la  aurora  despierte  de  su  sueño 
y  alumbre  de  la  torre  la  cúpula  gentil. 


i 

I 


AMOROSA 


Forma  su  nido  en  la  riscosa  cumbre 
el  águila  altanera, 
y  allí  vive  feliz  sin  que  le  cause 
miedo  el  abismo  que  á  sus  pies  contempla. 

Exenta  de  temor  se  alza  gigante 
del  pino  la  cimera; 
la  yedra  trepadora  escala  el  muro 
y  en  la  cúspide  ya,  se  enseñorea. 

Yo  á  la  cumbre  subi  de  mis  anhelos, 
que  amarte  solo  mis  anhelos  eran; 
y  el  temor  de  perderte  es  el  abismo 
negro  donde  me  arrastran  mis  ideas. 


EN  LA  VENTANA 


Para  Pepe  Nogales  Sevilla 


Fué  como  alegre  repicar  de  gloria 
lo  que  sintió  en  su  pecho  Patrocinio, 
la  tarde  aquella  que  al  volver  del  monte 
vio  salir  a  su  encuentro  á  Tobalico, 
el  mozo  más  apuesto  y  más  gallardo 

de  todo  el  caserío. 
¡Cuántas  noches  pasó  de  triste  insomnio! 
¡cuántas,  por  él,  en  eternal  martirio! 
Porque  eran  de  notar  los  embelesos 
que  el  mozo  le  causaba  á  Patrocinio, 
por  su  mirar  ardiente  que  envolvía 
todo  un  mundo  de  goces  infinitos; 
por  sus  tiernos  decires,  más  sabrosos 
que  miel  sabrosa  de  panales  ricos; 
¡porque  era  el  Dios  á  quien  rindióle  culto 
férvido  y  amoroso  la  Patrico! 
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También  ella  del  mozo 
la  aspiración  eterna  satisfizo; 
los  múltiples  encantos  de  su  cuerpo 
fueron  para  su  amor  un  incentivo. 
La  vio  flexible  y  alta  como  el  junco 
que  á  la  orilla  se  yergue  de  los  ríos; 
le  vio  sus  labios  que  el  color  copiaban 
del  fruto  sazonado  de  los  guindos; 
adivinó  contornos  adorables 
velados  por  los  pliegues  del  vestido; 
los  globos  sonrosados  de  su  pecho 
que  no  tostaron  soles  del  estío, 
y  vio  pensando  en  ella  que  á  sus  plantas 

se  abría  un  paraiso. 


Como  dos  mariposas  que  entre  flores 
se  van  siguiendo  en  caprichosos  giros, 
buscábanse  los  dos  con  ansia  ruda 
disimulando  su  amoroso  instinto. 
Y  así  no  es  de  extrañar  que  se  encontrasen 
juntos  más  de  una  vez  en  el  camino, 
bien  al  volver  del  monte  la  zagala, 
ó  al  salir  de  la  iglesia  los  domingos, 
ó  al  borde  de  la  fuente  rumorosa 
que  dejaba  entre  adelfas  sus  quejidos. 


; 
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N¡  nunca  sus  anhelos  se  contaron, 

ni  nunca  se  dijeron  sus  cariños; 

pero  a!  saber  Tóbalo  que  otro  mozo 

fué  á  posar  su  mirada  en  Patrocinio, 

ramalazos  de  amarga  pesadumbre 

sintió  que  le  azotaban  los  sentidos, 

y  fué  hasta  el  pié  del  monte  aquella  tarde 

buscando  á  la  Patrico, 
para  pedirle  cita  en  la  ventana 
donde  hablarse  pudieran  sin  testigos... 
¡era  el  momento  ya  de  que  estallase 
sin  freno  y  sin  rendaje  su  cariño! 


Muy  cerca  ya  el  momento  de  la  cita 

bajó  la  Patrocinio, 
y  abrió  de  par  en  par  la  ancha  ventana 
desde  la  cual  veíase  el  camino 
que  hubiera  de  cruzar  para  ir  á  verla 
el  mozo  más  apuesto  del  cortijo. 
Cálido  viento  con  olor  de  mieses 

le  acarició  los  rizos, 
y  llevó  hasta  su  pecho  las  primicias 
de  un  bien  por  mucho  tiempo  apetecido. 
En  el  misterio  de  la  hermosa  noche 
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creyó  encontrar  encantos  nnnca  vistos, 
alzó  al  cielo  los  ojos,  las  estrellas 
bordaban  rutilantes  lo  infinito; 
los  campos  silenciosos  parecían 
como  en  hondo  letargo  sumergidos; 

allá  en  los  matorrales, 
monótona  canción  daban  los  grillos. 


II 

En  la  obscura  ventana  están  hablando 

la  Patro  y  Tobalico: 
— Mia  tu  si  me  darás  desasosiego, 
que  el  sueño,  por  quererte,  lo  he  perdió, 

y  hasta  paezco  un  tonto 
a  toas  horas  pensando  en  la  Patrico. 
Mi  gusto  es  dir  siguiéndote  á  toas  partes 
como  etrás  de  las  cabras  van  los  chivos, 
pa  yó  mirarte  y  pa  que  tú  me  mires, 
aunque  ties  la  mira  del  basilisco. 
Como  el  árbol  que  tié  muchas  raices 
y  asina  en  el  breñal  crece  bravio, 
asina  este  querer  tengo  arraigao 

dende  que  yo  era  niño. 
Amos  que  no  es  mu  fácil  arrancallo; 
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mas  fácil  es  que  atrás  se  güerva  el  rio, 
ó  que  abajo  se  vengan  las  montañas, 
ó  que  los  ojos  tuyos  no  den  brillo; 
cualquier  cosa  es  posible,  pero  naide 
me  pue  arrancar  del  pecho  este  cariño. 
Yo  soy  como  ese  pájaro  que  busca 
la  rama  amiga  en  donde  hacer  su  nio, 

y  aluego  que  la  encuentra 
cien  coplas  vá  soltando  por  su  pico. 
Yo  tengo  ya  mi  rama  que  es  la  Patro; 
pa  ella  mis  coplas  son  y  mis  suspiros; 
pa  ella  serán  las  rosas  de  mi  güerto; 
de  tó  estos  campos  los  mejores  lirios. 
Yo  le  daré  en  sus  labios,  si  la  quiere, 
la  miel  toitica  de  los  labios  mios, 

y  dormiré  en  sus  brazos 
lo  mezmo  que  en  la  rama  el  pajarillo. 
Pero  ¡ay!  probé  de  mi  si  cuando  busco 
la  fuente,  por  que  el  agua  necesito, 
encuentro  el  manantial  que  está  agotao, 
iprobe  si  no  me  quiere  la  Patrico! 
— ¡Si  que  te  quiero—  respondió  la  moza; 
y  de  hacerse  la  luz  se  hubiera  visto, 
cómo  tomaron  sus  mejillas  frescas 
de  las  granadas  el  color  subido. 
—Te  quiero  porque  tiés  tú  la  firmeza 
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del  roble  que  en  la  sierra  se  alza  erguío, 
firme,  cuando  los  vientos  lo  combaten; 
firme,  cuando  lo  azotan  los  granizos. 
Te  quiero  porque  ha  tiempo  te  conozco 

y  te  he  tomao  carino: 
Y  también  por  que  el  sueño  me  has  quitao 
con  tanto  ir  y  venir  por  mi  camino. 
Te  quiero  porque  habiendo  otras  mujeres, 
en  jamás  á  ninguna  has  preferío; 
por  eso  mientras  quieras  tú  á  la  Patro, 
la  Patro  tié  que  ser  de  Tobalico. 
Ante  aquellas  palabras  de  la  moza 
quedó  mudo  el  mancebo  y  pensativo; 
fijó  en  la  Patro  sus  amantes  ojos 
y  después  de  mirarla,  así  le  dijo: 
Tu  no  sabes,  mujer,  cuanto  agraece 
mi  alma  to  ese  bien  que  haces  conmigo; 
Paéce  que  Dios  de  toas  sus  gracias 

tu  cuerpo  ha  revestío, 
y  las  mezmas  palabras  de  su  boca 
son  esas  paiabricas  que  me  has  dicho. 
Ya  no  hay  ná  que  me  apene  en  este  mundo; 
de  hoy  mas  Tóbalo  vivirá  tranquilo; 
yo  solo  un  bien  buscaba  y  ya  lo  tengo, 
¡yo  no  quiero  mas  bien  que  tu  cariño! 
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Inmóvil  y  de  pie  tras  de  la  reja 
la  Patro  vio  alejarse  á  Tobalico.... 

allá  en  los  matorrales, 
aun  resonaba  el  canto  de  los  grillos. 


DESVENTURA 


Tanto  con  tus  caricias  he  soñado, 
que  el  ansia  de  gozar  me  hizo  buscarte; 
y  si  mucho  he  sufrido  antes  de  amarte, 
mucho  sufrí  después  de  haberte  amado. 

Rendido  de  quererte,  esclavizado, 
pensé  que  lo  mejor  era  olvidarte; 
y  si  mucho  sufrí  con  adorarte, 
más  sufro,  á  este  pensar,  encadenado. 

Tal  la  desdicha  á  mi  pasión  va  unida, 
que  ni  volver  hasta  tu  lado  espero, 
ni  eterna  puede  ser  mi  despedida: 

Ni  quiero  verte,  ni  olvidarte  quiero; 
que  amarte  es  la  esperanza  de  mi  vida 
y  sin  embargo  amándote  me  muero. 


CORPUS  CHRISTI 


Todo  con  regocijo  la  fiesta  anuncia; 
las  calles  han  cubierto  de  verde  juncia 

que  el  suelo  alfombra; 
bajo  el  toldo  uniforme  que  ondula  leve, 
la  multitud  se  apiña  sobre  una  breve 

mancha  de  sombra. 

En  balcones  que  adornan  las  colgaduras, 
lucen  su  gentileza  lindas  criaturas 

que  causan  pasmo; 
la  turba  de  galanes  que  cerca  pasa, 
las  mira,  las  requiebra  y  arde  en  la  brasa 
del  entusiasmo. 

Larga  fila  formando  junto  á  la  acera, 
el  batallón  que  cubre  la  ancha  carrera 

viste  de  gala; 
la  mañana  se  siente  por  lo  ardorosa; 
pero  á  alegre  y  á  rica  y  á  esplendorosa 

ninguna  iguala. 
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Triunfando  el  regocijo  y  el  alborozo, 
la  animación  se  extiende  y  estalla  en  gozo 

la  gente  moza; 
y  hasta  el  viejo  evocando  sus  mocedades 
las  delicias  recuerda  de  otra  edades 
que  ya  no  goza. 

El  voltear  vibrante  de  la  campana, 
con  su  canción  que  el  viento  lleva  lejana 

la  fiesta  aviva; 
el  rumorantes  débil,  de  pronto  crece; 
¡y  es  que  e!  júbilo  aumenta  cuando  aparece 
la  comitiva! 

¡Ved  la  gentil  Custodia  que  lenta  avanza! 
¡Va  el  Santísimo  en  ella,  por  eso  lanza 

bellos  fulgores! 
El  sol  que  bajo  el  toldo  furtivo  asoma, 
al  besarla  parece  que  de  ella  toma 

sus  resplandores. 

Le  han  colgado  en  racimos  la  uva  temprana; 
en  manojos  la  espiga  robusta  y  sana 

que  el  trigo  encierra; 
de  los  fértiles  campos  ofrenda  pía; 
¡la  bendición  del  cielo,  que  Dios  envía 

sobre  la  tierra! 

La  inquieta  muchedumbre  de  espectadores, 
flota  en  un  mar  de  luces  y  de  colores 
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que  la  cautiva; 
y  allá  vá  caminando  con  paso  breve, 
bajo  el  toldo  uniforme  que  ondula  leve 

la  comitiva! 

De  nuevo  á  sus  hogares  torna  la  gente, 
del  esplendor  pasado  queda  en  la  mente 

como  un  sueño; 
y  en  tanto  el  sol  de  Junio  cae  que  achicharra 
la  canción  enervante  de  una  cigarra 

me  brinda  sueño! 


AYER   Y  HOY 


¡Todo  cambia  en  el  mundo!  Cuando  apenas 
ayer  me  conocías, 
fijaste  en  mi  los  ojos  comprendiendo 
que  una  mirada  tuya  era  mi  vida. 


Hoy  que  cansada  ya  de  mi  cariño 
ni  un  átomo  de  amor  tu  pecho  abriga, 
si  pudieras  matarme  con  los  ojos.... 
¡con  que  inmenso  placer  me  matarlas! 


HOMENAJE  Á  UNA  MUERTA 


La  que  yo  con  encanto  admiraba, 
mi  amiguita,  más  buena,  era  Rosa; 
¡la  de  cara  de  cielo  brillante, 
con  fulgores  de  espléndida  aurora! 

La  que  siempre  al  hablar  sonreía 
con  candor  de  inocente  paloma; 
la  que  un  mundo  llevaba  en  sus  ojos, 
¡todo  un  mundo  supremo  de  cosas! 

Aun  la  miro,  con  goces  de  niña 
la  que  luego  en  mujer  se  transforma; 
la  que  colma  á  sus  padres  de  besos 
y  en  caricias  de  amor  se  desborda. 

La  que  arranca  al  marfil  de  las  teclas, 
con  sus  manos  de  nieve  las  notas; 
derramando  en  su  hogar  la  alegría 
como  sol  que  á  su  Ocaso  no  toca. 

La  que  ciñe  sus  trajes  de  modo 
que  en  los  pliegues  se  ocultan  las  formas; 
ignorados  tesoros  de  un  cuerpo 
que  al  andar  gentileza  pregona. 
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La  que  en  ella  virtud  y  cariño 
son  raudales  que  nunca  se  agotan; 
¡mujercita,  que  en  brazos  se  duerme, 
de  una  dulce,  quietud  silenciosa! 

¡Máscuanbreve  es  la  dicha  en  la  tierra! 
ique;,fugaces  las  plácidas  horas! 
á  la  luz  esplendente  del  día, 
va  siguiendo,  de  cerca,  la  sombra. 

Esa  tenue  llovizna  que  apenas 
de  las  flores,  si  baña,  las  hojas, 
en  torrente  después  las  inunda 
y  en  sus  débiles  tallos  las  troncha. 

El  hogar  donde  ayer  la  alegría 
sus  halagos  mostró  seductora, 
se  ha  trocado  en  lugar  de  tristeza 
que  el  espíritu  invade  y  lo  atrofia. 

¿Que  temor  en  la  mente  se  agita? 
¡Pobre  niña!  ¿por  qué  está  llorosa? 
¡es  que  late  en  sus  pulsos  la  fiebre 
que'la  incendia  y  la  abrasa  traidora! 

De  su  faz,  el  color  sonrosado, 
ya  asemeja  al  matiz  de  magnolia; 
de  sus  labios  la  triste  sonrisa, 
señal  es  de  una  pena  muy  honda. 

^Peregrina  de  bellos  encantos 
que  se  duerme  con  sueños  de  gloria; 
jal  cruzar  de  la  vida  el  desierto, 
le  sorprende  en  su  marcha  la  tromba! 

jPerfumado  botón  de  azucena 
que  no  abrió  á  la  mañana  sus  hojas! 
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¡por  asfixia,  crisálida  muerta, 
cuando  pudo,  volar  mariposa! 

Leve  copo  de  espuma  deshecho 
que  á  la  playa  no  llevan  las  olas; 
manantial  de  infinita  ternura 
que  por  siempre  del  pecho  se  borra. 

Ya  las  manos  de  nieve  no  arrancan 
á  las  teclas  dulcísimas  notas; 
ya  la  niña  no  sueña  con  flores 
ni  elegante  y  sencilla  se  adorna. 

¡Ya  de  duelo  se  cubre  la  estancia 
revestida  de  fúnebre  pompa.,., 
¡sobre  el  tallo  gentil  ha  doblado 
para  siempre  la  flor  su  corola! 

¡Yo  la  vi  con  el  blanco  sudario! 
¡con  carita  de  Virgen  piadosa! 
¡con  destellos  de  luz  en  su  frente! 
¡con  sonrisa  de  amor  en  su  boca! 

Placidez  que  las  almas  imprimen 
al  volar  á  regiones  ignotas, 
cuando  exentas  de  todo  pecado 
ni  el  más  leve  temor  las  agobia. 

¡Yo  la  vi  como  estatua  yacente 
coronada  de  flores  hermosas! 
¡entornados  los  párpados  negros! 
¡con  su  nimbo  de  luz  y  de  gloria! 

Yo  sentí  humedecerse  mis  ojos 
y  en  mi  pecho  brotar  la  congoja; 
un  doler  infinito,  sin  nombre; 
del  pesar,  la  expresión,  angustiosa; 


92  TREGUAS  EN   EL  COMBATE 

¡la  protesta  que  surge  en  silencio 
cuando  toda  esperanza  se  boria! 
yo  vi  luego,  al  nacer  otro  dia, 
con  su  mismo  frescor  á  la  rosa; 
colocarla  en  su  lecho  de  piedra, 
y  allí  dentro  dejarla  muy  sola, 
para  siempre  apagado  en  sus  ojos 
¡todo  un  mundo  supremo  de  cosas! 
Ya  no  puede  abrazarla  su  padre 
ni  besarla,  su  madre,  en  la  boca... 
¡de  la  niña  de  cara  de  cielo, 
ya  no  oiremos  la  voz  armoniosa! 


ROSAS  DE  OTOÑO 


Hay  junto  á  la  puerta 

de  la  vieja  casa, 
un  rosal  que  con  hojas  reviste 
las  punzantes  espinas  que  guarda. 
Cuando  vienen  las  brisas  de  Otoño 
y  las  lluvias  primeras  lo  bañan, 
y  se  inunda  de  sol  su  ropaje, 
y  sus  grandes  arterias  de  savia, 
|cien  mil  lindos  capullos  lo  adornan! 
jcien  millares  de  rosas  lo  esmaltan! 

Dueña  de  esas  flores 

la  gentil  Zoraida, 
cuidadosa  no  quiere  que  nadie 
le  despoje  el  rosal  de  sus  galas. 
El  rosal  embalsama  el  ambiente, 
el  rosal  dá  alegría  a  la  casa, 
el  rosal  tiene  mieles  que  liban 
mariposas  que  alegres  lo  asaltan, 
el  rosal  es  ofrenda  amorosa, 

¡reliquia  sagrada! 
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Como  son  las  flores 

sus  tiernas  hermanas, 
para  verlas,  según  su  costumbre, 
muy  temprano  ha  bajado  Zoraida. 
¡Que  desdicha  de  pronto  la  aflije! 
¡Que  terrible  dolor  la  traspasa! 
Unos  hombres  con  manos  cruelts 
han  cortado  el  rosal;  arrancadas 
hay  millares  de  rosas  ya  mustias 
que  un  olor  penetrante  derraman... 

¿serán  los  aromas, 
de  las  flores  ya  muertas,  las  almas? 
Han  cortado  el  rosal  y  en  protesta 
nadie  osó  levantar  la  palabra; 
lo  dispone  la  ley  del  progreso, 

¡la  ley  es  quien  manda! 
¡exigencias  de  nuevas  reformas 
que  han  de  dar  esplendor  á  la  casa! 
Mas  Zoraida  que  así  no  lo  entiende, 
del  progreso  la  ley  desacata, 
por  opuesta  á  infantiles  caprichos, 
porque  anula  costumbres  ya  rancias, 
porque  borra  leyendas  antiguas, 
porque  merma  el  valor  á  la  raz  i, 
porque  quita  la  vida  á  las  flores 

¡que  son  sus  hermanas! 


Cuando  vuelve  el  Otoño  y  nos  hacen 
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SUS  primeras  visitas  las  aguas, 
y  los  días  se  tornan  grisáceos, 
y  á  la  puerta  se  asoma  Zoraida, 
y  no  encuentra  el  rosal  de  otro  tiempo 
que  ciñera  su  túnica  grana, 
de  tristeza  se  cubren  sus  ojos, 
de  amargura  se  llena  su  alma, 
y  maldice  la  mano  que  inmola 
¡la  ley  que  lo  manda! 


EL  EMISARIO 


Para  Pepe  Martin  Velandia 
I 


Bajo  el  palio  azul  del  cielo 
brilla  la  gentil  Granada, 
la  tierra  de  los  encantos 
la  que  es  mora  y  es  sultana. 
De  las  héticas  ciudades 
ninguna  ciudad  le  iguala, 
ni  en  la  guerra  cuando  lucha 
ni  en  la  paz  cuando  trabaja, 
ni  en  el  lujo  con  que  vive 
ni  en  las  bellezas  que  guarda, 
que  hacerla  un  edén  risueño 
quiso  la  grey  musulmana. 
Le  da  la  vega  riente 
sus  alfombras  de  esmeraldas, 
oro  el  Darro  en  sus  arenas 
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y  el  Genil  sus  ondas  claras. 
Frescura  le  dan  sus  fuentes 
en  surtidores  de  plata, 
y  fuego  el  sol  que  derrite 
la  nieve  de  sus  montañas. 
De  mil  cármenes  floridos 
perfumes  miles  se  escapan, 
y  hacia  los  cielos  mil  torres 
sus  altos  picos  levantan. 
Y  como  airón  esplendente 
que  su  cabeza  engalana, 
sobre  una  esbelta  colina 
gentil  se  yergue  la  Alhambra. 
En  ella  Muley  Hassem 
tiene  su  augusta  morada; 
rey  que  el  indómito  orgullo 
siempre  ostentó  de  su  raza 
y  el  amor  de  sus  amores 
puso  en  su  hermosa  Granada. 
Aun  las  huestes  de  Castilla 
no  han  puesto  cerco  á  la  plaza, 
y  aun  se  vé  la  media-luna 
triunfar  de  la  cruz  sagrada. 
Aun  se  vé  en  sus  alminares 
al  almuecín  que  en  voz  alta 
á  orar  al  pueblo  convoca 
cuando  la  oración  los  llama. 
Aun  por  las  viejas  almenas 
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que  la  ciudad  atalayan, 

no  treparon  asaltantes 

las  legiones  castellanas; 

y  en  acecho  los  vigías 

tan  solo  el  momento  aguardan, 

en  que  han  de  ver  sus  ballestas 

tintas  en  sangre  cristiana. 


Por  la  deliciosa  vega 
y  en  dirección  á  Granada, 
cien  ginetes  de  Castilla 
con  sus  corceles  avanzan. 
Son  cien  guerreros  cristianos 
con  sus  cien  temibles  lanzas, 
que  su  bravura  y  sus  fuerzas 
probaron  en  cien  batallas. 
El  que  delante  camina 
como  si  abriese  la  marcha, 
caudillo  de  aquella  tropa, 
Don  Juan  de  Vera  se  llama. 
Ciñe  una  tersa  armadura 
que  bien  parece  de  plata, 
según  las  chispas  fulgentes 
que  la  luz  del  sol  le  arranca. 
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Airón  de  lucientes  plumas 
su  capacete  empenacha, 
como  un  ave  de  colores 
que  abriese  al  viento  sus  alas. 
Por  su  porte  que  es  airoso, 
por  su  estatura  gallarda, 
bien  pregona  el  caballero 
que  pertenece  á  esa  raza 
de  condición  indomable 
y  en  el  valor  temeraria, 
que  en  alto  siempre  supiera 
poner  el  nombre  de  España. 
De  Fernando  y  de  Isabel, 
los  católicos  monarcas, 
emisario  es  que  le  envían 
al  rey  moro  de  Granada. 
Y  así  se  anuncia  el  guerrero 
al  llegar  á  sus  murallas, 
cuando  en  la  puerta  de  Elvira 
franquear  quiere  la  entrada. 
Tan  pronto  el  amurallado 
recinto,  Donjuán  traspasa, 
rápidamente  al  palacio 
se  encamina  de  la  Alhambra, 
donde  ha  de  quedar  cumplida 
la  misión  que  le  encargaran. 
Muley  Hassem  que  ya  sabe 
que  los  reyes  de  la  España 
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cristiana,  un  embajador 
á  visitarlo  le  mandan 
y  sospechando  que  sea 
de  gerarquía  muy  alta 
cuando  misión  de  tal  clase 
sus  soberanos  le  encargan, 
dispone  que  todo  el  lujo 
y  el  esplendor  de  su  Alcázar, 
se  haga  ver  al  mensajero 
de  las  tierras  castellanas. 
Muley  sentado  en  su  trono 
luce  sus  más  ricas  galas; 
los  principales  magnates 
de  su  corte  le  acompañan, 
prestando  oriental  aspecto 
con  su  conjunto  á  la  sala; 
como  un  rimar  de  suspiros 
suenan  músicas  lejanas; 
en  el  tibio  ambiente  flotan 
perfumes  de  nardo  y  ámbar. 
Ordena  Muley  que  libre 
dejen  á  Donjuán  la  entrada 
y  es  de  ver  la  gallardía 
conque  Don  Juan  se  adelanta, 
y  á  Muley  ante  su  trono 
le  dice: 

—Rey  de  Granada; 
me  envían  á  visitaros 
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los  poderosos  monarcas 
de  Aragón  y  de  Castilla 
y  á  que  me  paguéis  las  parias 
que  á  su  corona  le  debe 
Id  corona  de  Granada. 

Y  que  me  digáis  desean, 
al  mismo  tiempo,  la  causa 
de  no  pagar  un  tributo 
que  ya  fué  cosa  pactada, 

y  que  fielmente  cumplieron 
reyes  de  esta  misma  casa. 
Con  tonos  provocativos 
dijo  Don  Juan  sus  palabras; 
con  ademán  imperioso; 
con  tan  severa  arrogancia, 
que  rugió  en  silencio  el  rey 
de  indignación  y  de  rabia. 

Y  con  sonrisa  que  miente, 
la  altivez  de  sus  palabras, 
le  contestó  al  mensajero: 
—Decid  á  vuestros  monarcas, 
que  yo  entiendo  ese  tributo 
como  un  baldón  de  mi  raza; 

y  si  antecesores  tuve 
que  esa  ignominia  pactaran, 
muertos  los  que  tal  hicieron 
soy  yo  quien  reina  en  Granada 
y  en  mi  casa  de  moneda 
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solo  se  fabrican  armas. 
Don  Juan  que  oyó  la  respuesta 
como  un  reto  que  se  lanza, 
vio  que  era  asunto  perdido 
cuanto  de  ello  se  tratara; 
y  sin  esperar  mas  tiempo 
ni  pronunciar  más  palabras, 
haciendo  una  reverencia 
salió  al  punto  de  la  sala. 


III 


Ni  encantos  tan  seductores 
ni  magnificencia  tanta, 
creyó  ver  Don  Juan  de  Vera 
en  la  ciudad  de  la  Alhambra, 
que  ante  el  esplendor  brillante 
de  la  corte  musulmana, 
los  elogios  que  le  hicieron 
pálidos  le  resultaban. 
Y  allá  va  el  noble  cristiano 
presa  de  ansiedad  el  alma, 
y  escrutando  con  la  vista 
cuanto  con  la  vista  abarca. 
Ricas  techumbres  de  cedro, 
de  oro  y  de  azul  esmaltadas, 
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y  en  las  que  el  arte  y  el  gusto 
de  su  ingenio  hicieron  gala. 
Misteriosos  aposentos 
que  son  del  placer  estancias, 
cerrados  á  los  curiosos 
por  sus  puertas  argentadas. 
Amplios  patios  cuyos  suelos 
cubiertos  de  losas  blancas, 
diriase  que  han  tomado 
su  luz,  de  la  luz  del  alba. 
Fuentes  que  riman  sus  notas 
al  dejar  correr  sus  aguas, 
y  en  surtidores  de  perlas 
cristalinas,  se  desgranan. 
Estanques  que  como  espejos 
el  verde-oscuro  retratan 
que  le  dan  los  arrayanes 
en  ceñidor  de  esmeraldas. 
Arcos  de  finas  labores 
cuyos  extremos  descansan 
sobre  columnas  de  mármol 
que  á  cincel  fueron  labradas. 
Canciones  de  guzla  mora 
que  se  perciben  lejanas, 
como  un  ensueño  de  amores 
en  que  se  adormece  el  alma. 
Ajimeces  con  calados 
que  á  manera  de  atalayas 
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dejan  ver  á  lo  distante 
las  mil  torres  de  Granada. 
Música  tierna  y  alegre 
que  en  tonos  vibrantes  lanzan 
prisioneros  de  las  frondas 
los  ruiseñores  que  cantan. 
Aromas  de  primavera 
que  en  su  floración  derraman, 
rosales  que  van  subiendo 
trepadores  por  las  tapias. 

Y  como  tropas  dispersas 
tras  un  alto  en  la  batalla, 
zegries  y  abencerrajes 

que  invaden  el  regio  Alcázar. 
Donjuán  que  ni  el  más  ligero 
detalle  á  su  vista  escapa, 
pronto  vé  que  los  muslimes 
le  asedian  con  sus  miradas. 

Y  oye  á  un  zegrí  que  imprudente 
murmura  algunas  palabras, 
pretendiendo  hacer  escarnio 

de  la  religión  cristiana. 
Mas  Donjuán  que  así  lo  advierte 
responde  al  que  tal  osara, 
como  cumple  á  un  caballero 
que  sabe  llevar  su  espada. 

Y  castigar  de  tal  modo 
quiere  y  tan  pronto  la  mancha, 
que  un  golpe  de  su  manopla 
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recibe  el  moro  en  la  cara. 
Ruge  el  zegrí  cual  la  fiera 
que  se  siente  acorralada, 
y  de  su  alfanje,  tirando, 
hacia  Donjuán  se  adelanta. 
Zegries  y  abencerrajes 
requieren  también  sus  armas, 
y  á  darle  muerte  al  cristiano 
se  aprestan  llenos  de  rabia. 
Mas  no  es  empresa  tan  fácil; 
que  antes  que  tal  intentaran, 
ya  tiene  en  la  diestra  mano 
Don  Juan  de  Vera  su  espada. 

Y  es  seguro  que  la  sangre 
corriera  alli  en  abundancia, 
si  para  evitarlo,  á  tiempo 
Muley  Hassen  no  llegara. 
Ahuyenta  á  la  turba  mora 
la  presencia  del  monarca, 
que  otra  vez  con  el  de  Vera, 
puede  verse  cara  á  cara. 

Y  con  sonrisa  que  encubre 
la  autoridad  con  que  manda, 
le  dice  así  al  emisario: 
—Dadme,  señor,  vuestra  espada, 
que  entablar  aquí  una  lucha 
fuera  empresa  temeraria. 

Así  quedará  probado 
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que  mi  protección  os  guarda, 
y  asi  estaréis  defendido 
mejor  que  con  vuestra  espada. 
En  recuerdo  de  este  día 
yo  he  de  saber  conservarla, 
más  quiero  que  á  cambio  de  ella 
toméis  esta  cimitarra. 

Y  acepta  gustoso  el  cambio 
Don  Juan,  que  en  el  cambio  gana, 
que  es  arma  de  fino  acero 

y  es  de  marfil  y  es  de  plata. 

Y  así  le  dice  á  Muley 
viendo  en  sus  manos  el  arma: 
—Señor,  en  verdad  que  es  linda 
y  es  dura  la  cimitarra; 

y  pues  me  hacéis  tal  regalo, 
ahora  tan  solo  me  falta, 
poder  probaros  un  día 
que  sé  también  manejarla. 

Y  el  paladín  castellano 

de  nuevo  emprende  su  marcha, 
y  hacia  el  campo  se  encamina 
cruzando  calles  y  plazas. 

Y  cuando  de  aquel  recinto 
salva  Don  Juan  las  murallas, 
la  visión  lleva  en  sus  ojos 
de  una  ciudad  encantada. 
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IV 


Después  de  aquella  respuesta 
del  rey  moro  de  Granada, 
que  á  los  católicos  reyes 
su  embajador  les  llevaba, 
callar  los  labios  debían 
para  que  hablasen  las  armas, 
y  conseguir  por  la  guerra 
lo  que  en  la  paz  le  negaban. 
Si  altivo  Muley  estuvo 
ante  tan  justa  demanda, 
justo  castigar  sería 
de  Muley  las  arrogancias. 
Tal  iba  Don  Juan  pensando 
por  la  vega  dilatada, 
cuando  el  galopar  oyóse 
de  un  caballo,  á  la  distancia. 
Y  á  su  bridón,  deteniendo, 
vuelve  el  de  Vera  la  cara, 
al  mismo  tiempo  que  un  moro 
le  grita: 

—¡Cristiano,  aguarda! 
y  es  el  zegri  aquel  ginete, 
á  quien  Don  Juan  castigara, 
y  que  por  lavar  la  ofensa, 
sediento  de  sangre  avanza. 
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De  SUS  leales  soldados 
pronto  Don  Juan  se  destaca, 
y  ordenando  que  le  dejen 
solo,  á  luchar  se  prepara. 
El  sol  cae  sobre  la  tierra 
como  una  lluvia  dorada, 
que  pone  reflejos  áureos 
en  las  armaduras  blancas. 
La  vega  dormir  parece 
en  una  siesta  sagrada, 
al  blando  arrullo  del  viento 
que  agita  sus  tenues  alas. 
Al  fondo  la  altiva  cumbre 
se  vé  de  Sierra-Nevada; 
por  el  azul  del  espacio 
con  tardo  vuelo  va  un  águila. 
La  escolta  del  mensajero 
en  alineación  formada, 
testigo  de  aquella  escena 
que  empiece  la  liza  aguarda. 

Y  aunque  en  su  caudillo  tienen 
por  su  valor,  confianza, 

se  oye  un  temblor  de  armaduras 
conque  una  inquietud  se  marca. 

Y  es  aquel  cuadro  en  la  vega 
de  una  visión  tan  extraña, 
que  á  los  ojos  del  que  mira 
tiene  un  aspecto  de  magia. 
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No  esperó  Don  Juan  de  Vera 
á  que  el  musulmán  llegara, 
sino  que  salió  á  su  encuentro 
llevando  en  ristre  su  lanza. 
Nunca  con  iguales  ímpetus 
ni  con  tan  furiosa  saña, 
pudieron  dos  adversarios 
ver  en  la  lid  su  pujanza. 

Y  aunque  fué  rudo  el  combate 
y  aunque  los  dos  se  acertaran, 
ninguno  perdió  su  silla, 

que  ambos  en  fuerza  se  igualan. 
Son  dos  fieros  paladines, 
los  dos  son  de  estirpes  bravas, 
que  si  Donjuán  es  valiente, 
el  moro  no  le  va  en  zaga. 

Y  otra  vez  con  furia  loca 
vuelven  á  hallarse  sus  lanzas, 
y  otra  vez  los  contendientes 
hacen  en  la  lucha,  tablas. 

Y  aumenta  de  los  cristianos 
la  ansiedad  que  los  embarga, 
cuando  en  el  último  encuentro 
ven  saltar  rotas  las  lanzas. 
Las  faces  de  la  pelea 

ya  en  este  momento  cambian; 
vase  Don  Juan  sobre  el  moro 
blandiendo  su  cimitarra, 
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y  el  zegri  que  ya  le  espera 
de  esquivar  el  golpe  trata. 
Más  con  tan  adversa  suerte 
que  su  enemigo  le  alcanza, 
y  el  equilibrio  perdiendo, 
cae  del  caballo  á  las  plantas. 
Y  antes  que  el  moro  lo  impida, 
Don  Juan  que  sobre  él  se  lanza, 
la  muerte  le  da  de  un  golpe 
con  su  dura  cimitarra. 
Que  los  bravos  paladines 
de  las  huestes  castellanas, 
luchando  así  defendieron 
su  religión  y  su  patria. 


EL  GAUCHO 


Para  Manuel  E.  Hurtado 

En  pos  de  sus  audacias  peregrinas 
pregón  de  su  bravura  y  su  coraje, 
sobre  el  corcel  de  espléndido  rendaje 
cruza  el  gaucho  las  pampas  argentinas. 

Ya  entre  flores  camine,  ó  ya  entre  espinas, 
nada  habrá  que  en  sus  ímpetus  le  ataje; 
¡le  es  lo  mismo  la  fronda  del  boscaje 
que  el  aire  asfixiador  de  las  calinas! 

En  amor  y  en  destreza,  Soberano, 
con  el  yugo  potente  de  su  mano 
firme  mantiene  de  su  raza  el  brillo; 

Y  alma  viril  á  un  tiempo  y  Soñadora, 
lo  mismo  pulsa  la  guitarra  mora 
que  esgrime  airado  su  mortal  cuchillo. 


. 


A  MI  HI)A  LOLA 


Mi  canción  es  triste, 

mi  canción  no  alegra; 
mi  canción  tiene  dejos  amargos 
que  el  dolor  de  la  vida  reflejan. 

Mi  canción  es  triste 

como  la  arboleda 
desprovista  en  invierno  de  galas 
sin  que  un  ritmo  sonoro  haya  en  ella. 
Pero  ya  que  una  copla  me  pides 
templaré  de  mi  lira  las  cuerdas, 

¡verás  tú  qué  notas! 

¡verás  qué  mal  suenan! 
Tú  mereces  de  aqueste  coplero 
la  canción  más  sentida  y  más  tierna; 
la  mereces  porque  eres  humilde, 

porque  eres  modesta; 
la  mereces  porque  eres  sencilla, 

porque  eres  tan  buena, 
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que  en  lugar  de  pedirme  juguetes 
ó  pedirme  una  linda  muñeca, 
ó  un  sombrero  con  lazos  y  flores 
ó  un  vestido  de  encajes  y  sedas, 
se  te  ocurre  pedirme  una  copla... 
¡con  qué  poco,  mujer,  te  contentas! 

Con  ser  de  la  casa 

la  más  pequeñuela, 
eres  tú  la  qae  más  alegría 
con  tu  genio  á  la  casa  le  prestas. 
Ahuyentando  el  pesar  de  mi  lado 
cien  fingidas  historias  me  cuentas; 

graciosas  mentiras 

que  á  mi  me  deleitan, 
porque  tú  con  tus  risas  coronas; 
porque  tienen  sabor  de  inocencia; 
porque  son  para  mi  tus  palabras 
dulce  bien  que  en  el  alma  penetra. 

Breve  es  el  espacio 

que  una  copla  encierra, 
y  en  espacio  tan  breve  no  es  fácil 
los  conceptos  dejar  que  quisiera. 
Yo  no  puedo  cantar  á  tus  gracias 

que  á  mi  me  embelesan; 
n¡  á  tus  locos  caprichos  de  niña; 
ni  á  tus  firmes  razones  de  vieja; 
ni  á  tus  ojos  que  miran  piadosos 

y  el  bien  nos  enseñan; 
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¡ni  cantar  á  tus  labios  que  ríen! 
¡ni  cantará  tus  labios  que  rezanl 

Mas  ya  que  es  tu  gusto, 
yo  á  tu  gusto  le  rindo  obediencia; 
cariciosa  una  copla  me  pides 
y  á  cantarla  mi  musa  se  apresta. 

Ya  tomo  la  lira, 

ya  pulso  sus  cuerdas, 

¡allá  va  la  copla! 

¡verás  qué  mal  suena! 


¡Que  no  me  la  quiten 
hasta  que  me  muera...! 
¡La  carita  que  tiene  mi  Lola 
la  vida  me  alegra! 


RIMA 


Para  en  mi  pecho  derramar  traidora 
todo  el  veneno  que  en  el  suyo  guarda, 
esperó  á  que  la  noche  con  su  manto 

la  tierra  cobijara, 
como  el  bandido  que  la  sombra  busca 
para  entregarse  libre  á  sus  infamias. 

Hoy  cruza  por  el  mundo  sin  encantos," 
marchitas  ya  las  rosas  de  su  cara; 
y  la  que  altiva  me  miró  otras  veces 

la  vista  al  suelo  baja, 
como  temiendo  acaso  le  pregunte... 
¿qué  hiciste  de  los  sueños  de  mi  alma? 


LA  IDIOTA 


Para  Salvador  González  Anaya 


Nació  en  humilde  choza  que  bordea 
de  altivo  monte  la  sinuosa  falda; 
y  era  en  lo  fuerte  como  recia  encina 
que  en  noche  obscura  el  aluvión  aguanta. 
Las  rústicas  caricias  de  los  campos 
le  dieron  forma  y  robustez  gallardas, 
y  curtieron  su  piel  lucia  y  suave 
los  tiernos  besos  de  las  brisas  cálidas. 
Copió  de  ardilla  el  caminar  ligero, 
del  tosco  monte  la  rudeza  brava, 
y  la  pureza  de  las  selvas  vírgenes 
do  nunca  el  hombre  colocó  su  planta. 
En  esas  horas  de  aterido  invierno, 
de  cielos  grises  y  de  nubes  pardas; 
en  esas  horas  del  ardiente  Estio 
que  el  sol  se  vuelca  con  calor  de  llamas; 
en  esas  noches  por  la  sombra  negras, 
en  esas  noches  por  la  luna  blancas, 
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la  Idiota  cruza  por  el  fértil  llano 
ó  al  fondo  oculto  del  arroyo  baja,    - 
ó  airosa  sube  por  las  duras  peñas 
que  solo  trepan  montaraces  cabras, 
llevando  al  hombro  punzadores  bruscos 
que  en  haz  formados  en  su  piel  se  clavan; 
las  secas  hojas  que  la  lumbre  encienden; 
la  fresca  linfa  que  la  sed  apaga; 
ó  bien  conduce  hacia  el  redil  cercano 
la  oveja  que  encontró  descarriada. 
Ni  nadie  la  vio  nunca  sonriente 
ni  á  nadie  le  contó  sus  esperanzas; 
ni  habló  en  el  corro  ni  lució  en  las  fiestas 
ni  alardes  hizo  de  vistosas  galas. 
Flor  de  romero  que  en  el  monte  crece, 
dejó  su  miel  entre  las  breñas  ásperas, 
al  revés  de  esas  flores  que  su  esencia 
en  esplendente  búcaro  derraman, 
ó  en  el  seno  arrogante  de  una  hermosa 
mueren  de  envidia  y  se  deshojan  lacias. 
Como  nadie  asomarse  quiso  al  fondo 
del  abismo,  sin  fln,  de  su  mirada, 
nadie  pensó  que  de  cariño  hubiese 
UH  manantial  riquísimo  en  su  alma. 
Y  al  verla  muda  y  silenciosa  y  triste, 
sumisa  al  bien  y  del  trabajo  esclava, 
sin  una  queja,  aunque  muriendo  á  veces, 
como  un  insulto  Idiota  la  llamaban. 
Solo  cuando  el  zagal  la  sorprendía 
del  monte  en  la  vereda  solitaria, 
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cual  si  su  rostro  un  velo  descorriera 
risueño  y  apacible  se  tornaba, 
como  al  correrse  de  la  negra  nube 
el  sol  se  muestra  con  su  faz  dorada. 

Y  al  escuchar  del  rústico  labriego 

la  ingenua  al  par  que  picaresca  charla, 
quemaban  sus  mejillas  los  rubores 
como  lamido  de  ondulante  llama, 
y  una  amapola  entonces  parecía 
de  entre  los  verdes  trigos  arrancada. 
Empeño  inúltil  que  la  Idiota  advierte, 
no  ha  de  calmar  sus  amorosas  ansias 
aquel  zagal,  que  por  desdicha  de  ella, 
pronto  unirá  su  vida  á  otra  zagala. 

Y  una  tarde  de  otoño  placentera 
cuando  todo  á  la  la  fiesta  se  prepara, 
la  Idiota  corre  por  el  monte  arriba, 
dejando  huella  su  insegura  planta; 

y  como  loba  que  refugio  busca, 

la  sangre,  al  ver,  que  de  su  pecho  mana, 

llega  á  la  cumbre,  solitario  asilo 

de  negros  cuervos  y  rapaces  águilas, 

y  en  la  alta  cima  que  corona  el  monte, 

á  su  dolor  se  entrega  desolada. 

El  sol  que  ya  se  oculta  en  el  ocaso, 

llega  hasta  alli  como  caricia  santa; 

y  el  viento  resbalando  por  las  peñas 

parece  que  recita  una  plegaria. 

Sobre  la  cuna  que  en  el  fondo  yace 
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de  un  cuarto  que  la  luz  apenas  baña, 
dulcemente  reposa  un  pequeñuelo 
que  encanto  es  del  zagal  y  la  zagala. 
Sus  carnes  muestra  la  infantil  criatura 
tan  lindas  que  parecen  fabricadas 
con  las  rosas  que  Mayo  primoroso 
puso  en  el  huerto  de  la  vieja  casa. 
Como  ladrón  que  en  su  constante  acecho 
mira  á  su  alcance  la  ocasión  que  aguarda, 
así  la  Idiota  con  silente  paso 
la  puerta  abriendo  penetró  en  la  estancia. 
Y  como  á  impulso  de  cariño  ardiente, 
como  al  recuerdo  del  amor  que  pasa, 
llegó  hasta  el  niño,  le  besó  en  la  boca... 
y  comenzó  á  llorar  desesperada. 


ADORACIÓN 


En  mis  horas  pasionales 
vivo  en  sus  gracias  pensando, 
y  mi  canción  más  sentida 
sus  ojos  me  la  inspiraron. 

Por  verla  sufrí  desvelos 
más  la  vi  para  mi  daño; 
tenía  el  rostro  encendido 
y  el  cabello  destrenzado, 
sensualismo  en  la  mirada, 
fiebre  de  amor  en  los  labios. 

Reclinaba  el  busto  excelso 
sobre  cojines  de  raso, 
como  en  búcaro  esplendente 
flor  perfumada  de  mayo... 
¡era  Friné,  por  lo  hermosa, 
envuelta  en  su  peplo  blanco! 

Yo  estreché  sus  manos  breves 
como  azucenas  del  campo, 
y  el  alma  sintió  su  influjo 
y  me  abrasé  á  su  contacto; 
y  me  vi  en  aquellos  ojos 
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fulgentes  como  dos  astros, 
en  sus  ojos  que  si  miran, 
miran  con  dulce  desmayo. 

Yo  he  visto  sus  pies  desnudos, 
¡lindos  pies  estatuarios! 
con  el  blancor  de  jazmines, 
como  á  cincel  modelados, 
sus  pies  que  anhelos  despiertan, 
anhelos,  sí,  por  besarlos. 

•    ••**í •• 

Yo  la  vi  en  hora  bendita 
más  la  vi  para  mi  daño; 
que  alegrías  y  ansiedades 
prisioneras  se  quedaron, 
¡en  la  noche  de  sus  ojos! 
¡y  en  el  clavel  de  sus  labios! 


INVOCACIÓN 


Misteriosas  penumbras  que  envolvéis 
con  atracción  extraña  mi  cerebro; 
temores  que  se  agitan  en  la  idea 
para  llenar  mi  espíritu  de  miedo; 
dudas  que  persistentes  ahuyentáis 
las  ráfagas  de  luz  del  pensamiento; 
tenaz  escepticismo  que  fabricas 

mi  propio  desconsuelo; 

¡dejadme  y  alejaos, 
que  estoy  más  solo  cuanto  más  os  tengo! 

Claridades  grandiosas  de  la  mente 
que  iluminan  y  encienden  el  cerebro; 
esperanzas  que  viven  escondidas 
en  las  estrechas  cárceles  del  pecho; 
fé  divina  que  borras  las  tinieblas 
flotando  alrededor  del  pensamiento; 
santas  creencias  que  lleváis  al  hombre 
misteriosos  consuelos: 
¡venid  y  no  os  vayáis, 
que  estoy  más  solo  cuanto  más  os  pierdo! 


SONETO 


No  eres  dichosa.  El  árido  sendero 
de  la  vida,  que  cruzas,  te  envenena; 
y  aunque  procuras  disfrazar  la  pena, 
tu  rostro  es  imprudente  pregonero. 

Cárcel  lujosa  te  brindó  el  dinero, 
pero  ese  bien  tu  aspiración  no  llena; 
que  aun  arrastrando  de  oro  la  cadena 
nunca  será  envidiable  el  prisionero. 

Sonámbula  de  amor  siempre  dormida, 
fué  la  ambición  en  ti,  rugiente  lava 
ciñéndose  á  tu  pecho,  abrasadora. 

Y  hoy  del  tirano  al  yugo  sometida, 
llora  sus  males  al  sentirse  esclava 
la  que  ha  nacido  para  ser  señora! 


DE  MI  VIDA 


Para  Pepe  Sánchez  Rodríguez 

¡Mira  tú  si  tengo 

razón  en  quererla! 
Era  yo  todavía  un  chiquillo, 

¡sin  hondas  tristezas! 

¡sin  un  desengaño! 
¡rebosante  de  savia  las  venas! 

como  ese  romero 
que  del  monte  escondido  en  la  breña, 
ni  la  lluvia  le  azota  la  frente, 

ni  el  fuego  le  quema. 

Ella  era  muy  joven, 

¡casi  una  chicuela! 
¡más  bonita  que  un  rayo  de  luna 
á  través  de  las  frondas  espesas! 

¡Con  seno  estallante! 

¡con  anchas  caderas! 
¡Encendida  como  esa  amapola 

que  crece  en  la  sierra! 
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A  mi  me  encantaba 

su  orgullo  de  reina; 
su  gracioso  reír  simulando 
musicales  canciones  de  selva; 

y  amante  indeciso 

seguíala  de  cerca, 
como  el  ave  que  en  celo  se  lanza 

detrás  de  la  hembra. 

Yo  fui  encadenando 
á  mis  locos  caprichos  los  de  ella; 

ladrón  de  su  sueño, 
redoblé  sus  vigilias  eternas; 
y  al  libar  en  sus  labios  las  mieles 
como  en  cáliz  de  flor  entreabierta, 
vi  humillarse  á  mis  plantas  rendido 

su  orgullo  de  reinal 

Pasó  el  tiempo  alegre, 

vinieron  las  penas; 

mis  sufrires  fueron 

los  sufrires  de  ella; 
enjugó  mis  sudores  de  muerte 
con  su  blanco  pañuelo  de  seda, 

y  fué  de  mi  vida 
en  la  noche  muy  larga  y  muy  negra, 

¡como  una  esperanza! 

¡como  una  promesa! 
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¡Como  el  iris  que  espléndido  luce 
cuando  pasa  la  horrible  tormenta..! 


¡Ya  ves  tú  si  tengo 
razón  en  quererla! 


i 


RECUERDOS 


Cuando  el  sol  ocultaba  su  lumbre 

detrás  de  las  sierras, 
de  mi  mano  cogida  bajaba 

la  angosta  vereda 
que  á  los  dos  nos  llevaba  al  pequeño 

jardin  de  su  huerta. 

ahí  estaban  los  albos  jazmines 

de  ricas  esencias; 
allí  yo  con  mi  mano  tegia 

guirnaldas  inmensas, 
y  allí  yo  colocaba  en  su  seno 

las  flores  aquellas. 

Mas  después  que  la  noche  tendía 

sus  ráfagas  negras, 
y  muy  triste  quedaba  el  pequeño 

jardín  de  su  huerta, 
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á  subir  comenzábamos  juntos 
la  angosta  vereda. 

Delicioso  recueido  al  pasado 

mi  mente  sujeta; 
y  en  mis  horas  de  grandes  nostalgias 

me  digo  con  pena: 
¿qué  habrá  sido  de  aquellos  jazmines, 

y  qué  de  su  dueña? 


MISTERIOS 


Para  Vicente  Mufloz  Gonzalec 

Remontando  su  vuelo  la  mente 
como  el  ave  que  tiende  sus  alas, 
de  ese  mundo  que  vela  el  misterio 

los  hondos  abismos 

intrépida  escala. 
AI  querer  penetrar  lo  insondable 
se  retuerce  en  su  propia  ignorancia, 
y  en  el  mar  de  la  duda,  es  la  idea 

bajel  que  se  pierde 

sin  rumbo  y  sin  play^. 

¿Qué  serán  esas  santas  creencias, 
de  otra  vida,  que  tienen  las  razas, 
soñadoras  de  eternas  venturas 

ni  nunca  sentidas 

ni  nunca  gozadas? 
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Y  en  espera  de  un  bien  ignorado 
de  sus  mismas  creencias  esclavas, 
van  errantes  en  pos  de  sus  sueños 
¡sin  miedo  al  camino! 
¡sin  miedo  á  las  zarzas! 


Arraigando  en  el  fondo  del  pecho 
¿qué  será,  qué  será  la  esperanza? 
compañera  amorosa  que  al  hombre 
lo  alienta  en  la  lucha, 
le  sigue  en  la  marcha. 
Si  á  perderla  llegó  un  solo  instante, 
codicioso  en  su  busca  se  lanza 
y  á  sus  tiernos  halagos  se  duerme 
soñando  caricias 
de  un  nuevo  mañana. 

¿Quéseráese  poder  invisible 
que  al  destino  á  los  seres  los  ata? 
y  al  luchar  por  romper  sus  cadenas 

parece  decirles 

— üe  aquí  no  se  pasa. 
Y  al  rigor  de  su  ley  sometidos 
sin  poder  asaltar  la  muralla, 
luchadores  sin  tregua  sucumben 

sin  ver  de  la  dicha 

la  hermosa  alborada. 
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¿Qué  será  ese  deseo  infinito 
sin  objeto,  sin  nombre,  sin  tasa, 
ese  afán  desmedido  de  un  algo 

¡que  nunca  se  colma! 

¡que  nunca  se  alcanza! 
¿Dónde  vive  escondido  ese  aniíelo 
que  jamás  de  nosotros  se  aparta, 
y  adorar  la  existencia  nos  hace 

sin  un  incentivo 

que  explique  la  causa? 

¿Qué  será  lo  que  impulsa  á  los  malos 
que  horizonte  feiiz  le  señala 
y  en  sus  brazos  la  loca  fortuna 

caricias  le  ofrece 

de  fiel  desposada? 
Mientras  tanto  en  su  asilo  de  sombras 
sin  amor,  sin  deleite,  sin  galas, 
la  virtud/sollozante  agoniza 

cual  si  un  anatema 

su  frente  sellara. 

¿Qué'será  lo  que  sienten  los  cuerpos? 
¿qué  será  lo  que  sienten  las  almas? 
cuando  el  sueño  eternal  los  sorprende 
como  un  lobo  hambriento 
que  atisba  la  caza? 
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Contemplando  ese  dulce  reposo 
que  le  sigue  á  la  vida  que  acaba, 
se  me  ocurre  pensar  muchas  veces 

¡la  muerte  es  la  buena! 

¡la  vida  es  la  mala! 


DE  MIS  CANTARES 


Tiempecito  alegre 
no  vayas  corriendo, 
¡que  las  alegrías  que  no  vuelven  nunca 
contigo  se  fueron! 

¡Tan  bonita  estaba  muerta, 
que  al  mismo  sepulturero 
le  pareció  una  azucena! 

Ni  ausencia  ni  tiempo 
me  quitan  cariño; 
¡las  buenas  acciones  que  yo  tengo  tuyas 
jamás  las  olvido! 

¡Mira  tu  si  será  buena, 
que  la  Virgen  de  la  ermita 
me  ha  preguntado  por  ella! 


LAS  DOS  EFIGIES 


Desde  que  el  alma  tu  abandono  llora 
y  voy  sin  tí  con  mi  existencia  ruda, 
la  estatua  adoro  de  mujer  desnuda 
que  en  el  jardín  se  yergue  triunfadora. 

Así  se  calma  mi  ansiedad  traidora; 
que  ante  la  efigie  inconmovible  y  muda, 
no  es  cosa  rara  que  á  mi  mente  acuda 
la  visión  de  tu  imagen  tentadora. 

Perdida'.ya  de  verte  la  esperanza, 
como  en  la  efigie  hallé  tu  semejanza, 
por  ir  hasta  susjpies  nada  me  arredra. 

Copia  fiel  de  tu'cuerpo  es  la  escultura; 
idénticas  las  dos  sois  en  blancura 
¡las  dos, tenéis  el  corazón  de  piedra! 


A  MI  ALMA 


Ya  es  hora  que  explicación 
le  pida  á  tu  proceder, 
que  no  acierto  á  comprender 
lo  torpe  de  tu  ambición. 
Mal  me  tratas  sin  razón 
y  con  razón  hoy  me  quejo; 
pues  sumiso  á  tu  consejo 
vas  ligando  en  torpe  aliño, 
á  mis  ensueños  de  niño 
los  desencantos  del  viejo. 

Quizás  son  nobles  tus  fines, 
no  te  niego  el  galardón; 
pero  deja  al  corazón 
que  venza  y  no  lo  domines. 
Ante  el  dolor  no  te  inclines 
como  humilde  pecadora 
que  en  la  imagen  redentora 
contrita  los  ojos  clava, 
¡que  no  debe  ser  esclava 
la  que  ha  nacido  señora! 


10 
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Deja  que  en  lucha  cruel 
vierta  todo  su  veneno, 
este  corazón  de  cieno 
que  está  rebosando  hiél. 
Deja  que  retrate  fiel 
todo  el  inmenso  egoísmo 
que  para  su  daño  mismo 
el  hombre  en  el  pecho  siente, 
déjame  aunque  la  corriente 
me  conduzca  hasta  el  abismo. 

¿Qué  afán  te  induce  á  vivir 
en  lucha  con  mi  existencia 
que  con  tenaz  insistencia 
te  gozas  en  mi  sufrir? 
Tú  envenenas  mi  existir; 
tú  disipas  mis  antojos, 
tú  alentando  mis  enojos 
colocas,  por  tu  provecho, 
las  angustias  en  mi  pecho, 
las  lágrimas  en  mis  ojos. 

Tú  produces  la  tortura 
de  mis  órganos  convulsos, 
y  haces  latir  en  mis  pulsos 
furiosa  la  calentura. 
Tú  llenas  con  tu  pavura 
de  malezas  y  de  espinos 
los  escabrosos  caminos 
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por  donde  me  interno  á  solas, 
envuelto  en  las  grandes  olas 
del  mar  de  tus  desatinos. 

Sueña,  sueña  con  el  cielo 
si  en  ello  tu  afán  estriba; 
más,  la  esperanza  de  arriba, 
nó  me  quite  las  del  suelo; 
sueña,  pero  sé  de  hielo, 
si  pueden  ser  ambas  cosas; 
abrásate  en  las  hermosas 
claridades  de  la  mente, 
como  al  calor  del  ambiente 
los  pétalos  de  las  rosas. 

No  me  traigas  del  pasado 
ni  un  gemido  de  dolor, 
ni  un  recuerdo  del  amor 
que  en  otro  tiempo  he  gozado. 
Yo  cuando  atrás  he  mirado 
todo  lo  he  visto  sombrío, 
que  así  como  van  del  río 
las  turbias  ondas,  al  mar, 
así  las  penas  entrar 
las  siento  en  el  pecho  mió. 

Rasga  la  niebla  sombría 
huésped  de  tus  soledades, 
y  haz  con  otras  claridades 
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pedestal  á  tu  alegría. 
La  eterna  melancolía 
fruto  de  tus  impresiones, 
caiga  deshecha  en  girones, 
y  salten  en  mil  pedazos, 
rotos  los  divinos  lazos 
que  engendran  las  afecciones. 

Es  preciso  ser  de  roca, 
y  aunque  hacerlo  te  dé  espanto, 
trocar  en  risas  el  llanto 
que  el  sentimiento  provoca. 
Hay  que  borrar  de  la  loca 
pasión  la  huella  invisible, 
y  muda  y  fría,  insensible 
á  cuanto  conmueve  al  alma, 
hay  que  contemplar  en  calma 
la  fuerza  de  lo  imposible. 

Yo  quise  seguir  contigo 
la  senda  de  la  virtud, 
pero  es  tal  tu  esclavitud 
que  ya  tu  fin  no  persigo. 
Más  si  pienso  que  consigo 
declararme  en  retirada 
con  la  victoria  ganada, 
rendido  caigo  á  tu  voz, 
como  al  golpe  de  la  hoz 
cae  la  espiga  cercenada. 
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Sin  marcarle  derrotero 
deja  marchar  mi  existencia, 
sorda  cuando  ¡a  conciencia 
alce  el  grito  lastimero. 
A  tanto  sufrir  prefiero 
la  lucha  aunque  al  fin  sucumba; 
que  si  el  cuerpo  se  derrumba 
vencido,  y  no  vencedor, 
mas  que  esta  vida  es  mejor 
el  sueño  aquel  de  la  tumba. 


EL  NUEVO  día 


Ya  las  sombras  se  van.  En  los  alcores 
y  en  el  fondo  en  que  crecen  los  mimbrales, 
las  perezosas  brisas  matinales 
fingen  de  amantes  besos  los  rumores. 

Tal  vez  cantando  idílicos  amores, 
dejan  correr  las  fuentes  sus  raudales; 
y  en  los  vergeles  tiñen  los  rosales 
sus  túnicas  brillantes  de  colores. 

Todo  se  apresta  á  recibir  al  día; 
las  aves  dueñas  de  la  selva  umbría, 
dan  sus  himnos  de  amor  á  la  enramada. 

Y  al  dulce  anhelo  que  la  tierra  siente, 
brota  la  luz  del  encendido  Oriente 
como  fulgor  de  inmensa  llamarada! 


CANTA! 


Cántame|al  piano  la  canción  aquella 

de  un  tiempo  feliz, 
la  canción  alegre,  la  canción  de  amores 
que  entonaste  el  día  que  te  conocí. 

La  que  rememora  tiernas  añoranzas 

de  edad  juvenil, 
la  canción  aquella  que  me  llena  el  pecho 
de  aires  de  venturas  y  ansias  de  vivir. 

Mas  que  de  Diciembre,  plácenme  los  días 

del  hermoso  Abril; 
mas  que  roncos  silbos  de  los  vendavales 
quiero  yo  las  tibias  auras  del  jardín. 

Cuando  ya  vencidos,  el  presente  fiero 
nos  dejó  en  la  lid, 
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tienen  los  recuerdos  de  la  edad  pasada 
no  sé  que  alegría  dulce  de  vivir. 

Cántame,  por  eso,  la  canción  aquella 

de  un  tiempo  feliz; 
la  canción  de  amores,  la  canción  alegre 
que  entonaste  el  día  que  te  conocí 


LA  CAMPANA  TRISTE 


Junto  á  la  vieja  puerta  del  Camposanto 
allí  está  v.olocada  como  un  vigía; 
es  lo  campana  nuncio  de  hondo  quebranto, 

la  que  nunca  en  su  canto 
da  al  placer  una  nota  ni  á  la  alegría. 

Sujeta  al  pétreo  muro,  tenaz  resiste, 
ni  ufana  ni  doliente,  su  cautiverio; 
ni  ostenta  rico  adorno  ni  galas  viste, 

y  el  alma  suya  es  triste 
como  triste  es  el  alma  del  cementerio. 

Aunque  al  muro  la  lluvia  vaya  azotando, 
aunque  furiosos  rujan  los  aquilones, 
ella  inmutable  sigue  siempre  mirando 

cómo  allí  van  parando 
las  viejas  y  las  nuevas  generaciones. 

Solo  cuando  un  viajero  llega  á  la  puerta 
vibra  de  la  campana  la  voz  sonante; 
la  voz  como  un  aviso  á  la  fosa  abierta, 
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como  una  voz  incierta 
que  al  muerto  le  dijera:  Sigue  adelante. 

Y  ante  ella  van  pasando,  desvanecidas, 
las  ilusiones  todas  como  humo  leve; 
juventud  y  esperanza  por  siempre  unidas, 

las  grandezas  vencidas 
por  la  mano  implacable  que  mata  aleve. 

¡Cuántas  veces  llegaron  á  mí  sus  sones 
de  abrumadora  y  triste  monotonía! 
¡cuánto  pesar  encierran  sus  vibraciones! 

¡sus  letales  canciones, 
con  dejos  de  una  amarga  melancolía! 

Campana  que  su  acento  levanta  fuerte 
donde  el  silencio  nadie  á  turbar  acierta, 
donde  simula  todo  que  yace  inerte; 
¡campana  de  la  muerte...! 
¡dichoso  el  que  á  sus  ecos  no  se  despierta! 


LA  DIOSA 


No  vi  en  sus  ojos  la  mirada  impura, 
chispa  que  enciende  una  pasión  cualquiera; 
fué  el  haz  que  esplendoroso  esclareciera 
del  cielo  de  mi  dicha,  la  negrura. 

De  amor  y  de  cariño  y  de  ternura 
y  el  entusiasmo  de  mi  fé  sincera, 
formé  yo  un  pedestal  que  sostuviera 
de  esa  mujer  bendita,  la  escultura. 

Si  os  causa  enojo,  vuestra  mano  odiosa 
puede  al  fin  desatar  los  férreos  lazos 
que  sostienen  la  estatua  victoriosa. 

Podéis  hacer  el  pedestal  pedazos; 
pero  tened  en  cuenta  que  la  diosa, 
si  cae  del  pedestal,  caerá  en  mis  brazos. 


POR  LOS  TRIGOS 


Para  Pepe'Navas  Ramírez 

Por  los  trigos  se  internaron,  rebosantes  de  alegría, 
la  muchacha  pudorosa  de  soberbia  gallardía 
y  el  mancebo  que  le  ofrece  las  primicias  de  su  amor. 
Con  su  charla  placentera,  como  dos  buenos  amigos, 
con  recelos  y  temores  se  internaron  por  los  trigos 
que  hacia  el  monte  se  extendían  con  su  mancha  de  verdor. 

La  mañana  gris  parece  que  la  entolda  la  neblina; 
con  los  tiernos  embelesos  de  su  charla  peregrina, 
ni  se  arredran  ni  repaiaran  en  su  largo  caminar. 
Van  ensueños  en  su  mente  de  caricias  seductoras, 
encerrados  los  anhelos  en  sus  almas  soñadoras, 
como  perlas  escondidas  en  el  fondo  de  la  mar. 

Toda,  toda  está  sombría,  toda  el  alma  del  paisaje; 
destacándose  del  fondo  verde  obscuro  del  boscaje, 
se  levanta  el  caserío  con  su  aspecto  señoril. 
En  bandadas  por  el  monte  van  cruzando  las  palomas, 
y  en  los  llanos  de  los  valles  y  en  las  faldas  de  las  lomas, 
con  susurros  misteriosos  vuela  el  céfiro  sutil. 
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De  repente  se  detiene  la  pareja  enamorada; 
ella  ha  visto  allá  á  lo  lejos,  abatida  y  conturbada, 
encenderse  el  horizonte  de  un  relámpago  á  la  luz; 
y  temiendo  á  la  borrasca  que  se  acerca  presurosa, 
en  los  brazos  del  mancebo  se  refugia  temblorosa 
las  clemencias  invocando  del  que  muerto  fué  en  la  cruz. 

Y  él  la  siente  sobre  el  pecho  como  incendio  que  le  quema; 
y  extremando  las  caricias  de  su  amor,  por  que  no  tema, 

en  la  frente  de  la  niña  deja  un  beso  sin  querer. 
Y  entretanto  los  azota  con  furor  la  granizada, 
la  doncella  que  un  instante  se  sintiera  conturbada, 
se  estremece  de  ventura,  de  entusiasmo,  de  placer. 

Y  al  volver  al  caserío,  tras  de  rápida  carrera, 
con  desgaire  sus  cabellos,  con  la  cara  placentera; 
amapolas  á  su  paso,  le  han  dejado  su  color. 

En  sus  ojos  luce  el  brillo  de  celestes  resplandores, 
en  sus  ojos  pasionales,  imprudentes  delatores 
de  su  dicha,  de  su  anhelo,  de  su  gozo,  de  su  amor. 


Ya  no  tiene  ni  recelos  ni  temores  la  doncella, 
ni  le  asusta  el  roncojtrueno,  ni  la  luz  de  la  centella, 
ni  el  torrente  que  se  forma  del  continuo  diluviar. 
Y  si  sale  con  su  amante  por  los  trigos  algún  día, 
la  muchacha  pudorosa,  de  soberbia  gallardía, 
suplicante  mira  al  cielo  por  sí  así  vuelve  á  tronar. 


i 


A  UNA  CIEGA 


Ciega  estás,  en  tus  muertas  pupilas 
de  la  luz,  los  destellos,  se  apagan. 
y  en  sus  órbitas  giran  en  vano 
de  tinieblas,  sin  fin,  rodeadas, 
¡que  no  puede  ostentar  verdes  hojas 
arbolillo  que  seca  sus  ramas! 
¿Fué  decreto  divino?  lo  ignoro; 
¿ley  suprema  fué  acaso?  ¡me  espanta! 
¡cuan  injusta  contigo  la  suerte, 
del  dolor,  en  la  noche,  te  lanza! 
Inocente,  eres  niña,  lo  mismo 
que  de  amor  las  primeras  palabras; 
virginal  como  son  de  la  flores, 
las  corolas  que  el  sol  engalana; 
como  son  esas  perlas  brillantes 
que  á  la  tierra  las  nubes  le  mandan; 
del  carino  los  besos  que  deja, 
de  una  madre,  la  boca  rosada, 
en  la  boca  del  hijo  que  duerme 
como  un  ángel  divino  en  su  falda. 
Esa  luz  que  al  nacer  todos  llevan 

11 
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en  SUS  ojos  do  vive  y  encarna, 
¡en  tus  muertas  pupilas  no  luce! 
¡en  tus  muertas  pupilas  se  apaga! 
Privilegios  que  muchos  gozaron 
para  ti  exclusivismo  señalan... 
¿porque  siempre  del  débil  ¡Dios  mió! 
compañera  será  la  desgracia? 

¡Qué  penosa  ha  de  ser  tu  existencia! 
la  fortuna,  contigo  ¡que  ingrata! 
¡ay!  que  largo  será  tu  camino 
sin  saber  donde  pones  la  planta, 
sin  gozar  de  esos  miles  encantos 
que  en  la  vida  aligeran  la  marcha, 
sin  mirar  el  azul  de  los  cielos, 
ni  del  mar  las  espumas  rizadas, 
ni  esas  flores  hermosas  que  lucen, 
de  sus  trajes,  purísimas  galas, 
cuando  allá  en  el  Oriente  sonrie 
con  destellos  de  luz  la  alborada. 
Tú  no  puedes  mirar  del  incienso 
esa  nube  que  el  humo  levanta, 
y  á  los  cielos  parece  elevarse, 
compañera  de  tierna  plegaria, 
que  otra  niña  murmura  piadosa 
cuando  á  Dios,  de  rodillas,  ensalza. 

Ya  pasó  tu  niñez  sin  los  juegos 
que  tornaron  alegre  la  infancia; 
y  la  que  era,  hace  poco,  una  niña, 
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ya  se  encuentra  en  mujer  transformada. 

Ni  la  curva  gentil  de  su  seno, 

ni  las  formas,  que  ostentas,  gallardas, 

puedes  ver  en  la  luna  explendente 

del  espejo  que  fiel  te  retrata. 

¿Hay  amor  en  tu  pecho?  lo  dudo: 

Y  si  existe  tal  vez...¿á  quien  amas? 

sentimiento  tan  puro  ¿quien  hizo 

arraigar  de  ese  modo  en  tu  alma? 

¡Cieguecita  y  ¿á  tí  quien  te  adora, 

cuando  secos  tus  ojos  no  abrasan? 

jsi  no  puede  ejercer  en  el  hombre 

imperiosa  atracción  tu  mirada! 

¡Cuan  extrañas  ideas  te  acosan, 

y  en  tu  loco  cerebro  batallan! 

Tu  dolor  es  muy  grande,  lo  entiendo, 

¡cieguecita  la  pena  te  embarga! 

tu  destino  es  cruzar  por  el  mundo 

de  tinieblas,  sin  fin,  rodeada,... 

que  aun  que  surjan  brillantes  los  soles, 

á  ti  siempre  la  noche  te  aguarda! 


DISTANCIA 


Ambos  en  la  desgracia  hemos  nacido, 
juntos  pasamos  la  niñez  querida, 
y  en  la  zarza  espinosa  de  la  vida 
hemos  nuestros  dolores  compartido. 

De  tu  mísera  suerte  condolido, 
á  eterno  bienestar  Dios  te  convida; 
y  de  una  torpe  vanidad,  henchida, 
sepultaslo  pasado  en  el  olvido. 

Juzgando  mi  amistad  inoportuna, 
hoy  al  abismo  de  tu  orgullo  ruedan 
las  delicias  de  ayer  de  nuestra  cuna. 

No  seré  yo  de  los  que  odiarte  puedan,... 
¡los  que  adelante  van  con  la  fortuna 
no  miran  nunca  á  los  que  atrás  se  quedan! 


A  MI  HIJA  PACA 


Ven  acá  que  te  cuente  la  grata  historia 
remembranzas  de  un  tiempo  de  mi  existencia; 
¡aún  sus  páginas  viven  en  mi  memoria! 
fonógrafo  que  guardo  para  mi  gloria, 
referirá  los  hechos  en  tu  presencia. 

Rebosando  en  el  pecho  tiernas  pasiones 
sin  tristezas  que  anublan  mustia  la  frente, 
en  la  edad  que  enloquecen  las  ilusiones, 
al  cariño  rindiendo  culto  ferviente 
amorosos  se  unieron  dos  corazones. 

Por  impulsos  iguales  ambos  latían 
mutuamente  abdicando  su  poderío; 
con  los  mismos  ensueños  se  adormecían... 
aun  si  tú  preguntases,  responderían, 
¡que  uno  fué  el  de  tu  madre  y  el  otro  el  mío! 

No8  dio  la  primavera,  cielos^brillantes; 
sus  noches  perfumadas,  tiernas  delicias; 
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ese  mar  que  sus  olas  rompe  sonantes, 
pareció  que  entonaba  trovas  amantes 
para  arrullar  tan  solo  nuestras  caricias. 

Pero  el  placer  es  nube  que  rauda  pasa; 
pronto  nos  abrasamos  en  impaciencia, 
¡que  no  hay  quien  al  deseo  le  ponga  tasa! 
y  es  que  en  las  soledades  de  aquella  casa, 
notábase  un  vacio  ya  por  tu  ausencia. 

El  verano  reinaba  con  sus  rigores; 
y  al  mediar  de  una  noche...  ¡noche  bendita! 
en  que  daba  la  luna  sus  resplandores, 
tras  de  mil  ansiedades  y  hondos  temores 
apareció  en  el  cuarto  la  palomita. 

La  que  á  ofrecer  viniera  nuevos  encantos 
al  nido  que  amoroso  tegió  mi  anhelo; 
la  que  causó  á  su  madre  desvelos  santos... 
¡el  dulce  lenitivo  de  sus  quebrantos! 
¡la  estrella  que  faltaba  para  mi  cielo! 

No  llegaron  al  mundo  leves  rumores 
de  aquella  hermosa  noche,  por  mi  soñada; 
ni  se  alzaron  banderas  ni  arcos  de  flores; 
pero  dentro  del  nido  de  mis  amores 
¡repicaron  á  gloria  por  tu  llegada! 

Y  se  anegó  en  placeres  el  alma  mía! 
—que  aquel  fué  de  tu  vida  dulce  comienzo— 
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¡Mira  tú  si  mi  guro  grande  sería, 

que  pensé  que  al  mirarte  se  sonreía, 

del  Salvador,  la  imagen,  puesta  en  un  lienzo! 

Semejaba  tu  frente  linda  azucena; 
tus  labios  entreabiertos,  rojos  claveles; 
¡yo  te  besé  en  la  frente  limpia  y  serena 
que  ni  manchó  el  pecado  ni  holló  la  pena.,.! 
¡yo  te  besé  en  la  boca...  ¡panal  de  mielesl 

Y  entre  besos  y  arrullos  fuimos  gozando 
ignoradas  venturas  de  un  paraíso; 
unas  veces  riendo  y  otras  llorando.  . 
que  según  la  experiencia  nos  vá  enseñando, 
el  dolor  en  la  vida  se  hace  preciso. 

Hoy  que  nada  tu  sueño  turba  ni  agita, 
que  ilusión  y  esperanza  de  mi  se  alejan 
y  hacia  tí  van  veloces  á  darse  cita, 
sé  tú  el  astros  brillante...  sol  que  derrita 
la  nieve  que  en  el  alma  los  años  dejan. 

Luzcas  como  trofeo  que  alces  glorioso, 
la  virtud  y  el  cariño,  ricas  preseas 
que  al  espíritu  brindan  paz  y  reposo; 
que  al  mirarte  me  sienta  de  tí  orgulloso, 
para  poder  decirte...  ¡benditas  seas! 

La  imagen  de  tu  madre  vaya  contigo 
como  joya  luciente  que  mas  te  cuadre; 


II 
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no  olvides  un  momento  lo  que  te  digo: 
¡La  bendición  del  cielo  llevan  consigo 
las  hijas  que  son  buenas  para  su  madre. 

Y  aquí  ya  se  termina  la  grata  historia 
remembranzas  de  un  tiempo  de  mi  existencia; 
sus  páginas  que  aun  viven  en  mi  memoria, 
¡conservarán  impresos,  para  mi  gloria, 
los  hechos  referidos  en  tu  presencia! 


NTIMA 


Fué  testigo  la  luz  de  la  luua, 
fué  testigo  la  muda  arboleda, 
y  testigos  los  altos  cipreses, 
y  las  torres,  también,  de  la  aldea, 
semejando  a  lo  lejos  gigantes 
fantasmas  de  piedra. 

Fué  el  adiós  de  dos  seres  queridos 
que  el  destino  fatal  los  segrega; 
de  dos  seres  que  juntos  vivieron 
y  tal  vez  para  siempre  se  alejan, 
y  aunque  fingen  alegres  sonrisas 
los  mata  la  pena. 

Sepultura  que  encierre  mi  cuerpo 
cuando^dé  con  mi  cuerpo  en  la  tierra; 
si  algún  dia  al  pasar  por  tu  lado, 
se  detiene  un  instante  y  se  acerca, 
dile  tú  que  yo  he  muerto  muy  solo... 
;muy  solo  sin  ella! 


I 


LA  CRUZ  DEL  CAMINO 


En  medio  del  camino 
se  alzó  magestuosa, 
de  piedra  mal  labrada, 
de  tosca  construcción, 
la  cruz  que  tantas  veces 
espanto  produjera, 
al  nuevo  caminante 
que  por  allí  pasó. 

Cien  veces  al  mirarla 
mis  ojos  la  han  creido, 
sino  esqueleto  inmóvil 
perenne  guardián, 
que  fiel  á  su  consigna, 
por  no  dejar  su  puesto, 
sufriera  el  rudo  embate 
del  fuerte  temporal. 

La  dio  la  noche  el  manto 
de  sombra  y  de  trízteza, 
y  al  espirar  la  tarde 
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la  envuelve  en  su  capuz; 
y  de  sus  galas  rústicas 
ostentaciones  hizo, 
cuando  surgió  la  aurora 
del  horizonte  azul. 

Detuvo  el  vuelo  en  ella 
la  obscura  golondrina, 
viajera  que  su  patria 
recuerda  con  amor; 
y  en  las  nocturnas  horas 
del  aterido  invierno, 
blanquísimo  sudario 
la  escarcha  la  dejó. 

Allí  sufre  las  iras 
de  roncos  vendavales, 
de  lluvias  persistentes, 
de  horrísono  tronar; 
y  al  resplandor  siniestro 
que  la  centella  lanza, 
parece  que  sus  brazos 
imploran  la  piedad. 

Junto  al  pilar  un  dia 
cayó  débil  anciana, 
hambrienta  ó  de  cansancio 
ó  de  dolor  tal  vez; 
era  uno  de  esos  seres 
esclavos  del  destino, 
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que  condenados  viven 
á  eterno  padecer! 

Quedó  sin  vida  el  tronco 
sin  savia  las  arterias, 
y  dicen  que  á  ios  cielos 
el  alma  se  elevó. 
Y  en  el  calvario  triste 
de  aquella  desvalida, 
fué  la  cruz  del  camino 
señal  de  redención. 


ESPERANDO 


Sobre  el  cojín  azul  de  terciopelo 
su  linda  cabecita  reclinada, 
pálida  flor  semeja  iluminada 
por  la  celeste  claridad  del  cielo. 

Sin  sombras  de  pesar  y  sin  desvelos 
y  á  las  caricias  del  amor  restada, 
esconde  en  su  corola  perfumada 
dulzores  de  ternura  y  de  consuelo. 

Como  la  flor  que  para  abrir  amante 
su  cáliz  rojo  en  que  la  miel  rebosa 
del  sol  espera  el  beso  acariciante. 

También  ella  en  su  tallo  ruborosa, 
el  beso  aguarda  del  amor  triunfante 
para  alzarse  á  la  vida  esplendorosa. 
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NUNCA 


Luché  con  lo  imposible  y  lo  imposible 
burló  mis  esperanzas; 
y  en  triste  llanto  se  trocó  la  risa 
y  en  sombras  los  ensueños  de  mi  alma. 

¡Nunca  mia  has  de  ser!  Ya  de  mis  ojo» 
la  venda  sé  cayó  que  los  cegaba.... 
¡Hay  algo  entre  los  dos  que  nos  aleja! 
¡Hay  algo  entre  los  dos  que  nos  separa! 


DUERME! 


En  la  muerte  del  poeta  Nicolás  Muñoz  Cerisola 

Sobre  el  hogar  que  fuera  de  amor  tesoro, 
ya  del  dolor  la  noche  tendió  su  manto; 
tristes  rumores  suenan  de  amargo  lloro: 
rotas  ya  de  su  lira  las  cuerdas  de  oro, 
la  Musa  del  poeta  calló  su  canto. 

Como  una  hermosa  ofrenda  de  despedida, 
con  profusión  de  blancas  rosas,  cubierto, 
vi  el  ataúd  que  amante  te  dio  acogida; 
¡Las  flores  que  amoroso  vertiste  en  vida, 
cual  túnica  te  ciñen  después  de  muerto! 

Ya  no  oirá  más  el  bardo  la  voz  potente 
de  ese  mar  que  arrullara  tierno  bu  cuna; 
Ya  no  tendrá  caricias  del  sol  naciente; 
ni  dejará  temblando  sobre  su  frente 
sus  luminosos  besos  la  blanca  luna. 

Ya  á  tu  cuello  no  ciñen  dulces  cadenas 
lat  hijas  y  la  esposa  que  eran  tus  cielos; 
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las  que  á  tu  vida  dieron  noches  serenas, 
cuando  al  hogar  volvías,  si  con  tus  penas, 
con  tu  carga  de  amores  y  de  desvelos. 

Tu  musa  fué  una  eterna  canción  de  amores 
y  en  ella  las  pasiones  grandes  rebosan; 
que  en  tus  horas  de  duelos  y  sinsabores, 
cantaste  como  cantan  los  ruiseñores 
para  alegrar  el  nido  donde  reposan. 

Gladiador  que  vencido  se  precipita 
y  otra  vez  al  palenque  tenaz  se  lanza; 
en  la  lucha  mundana  que  es  infinita, 
llevabas  en  tu  pecho  la  fé  bendita 
mantenedora  firme  de  la  esperanza. 

¡Duerme,  poeta  ilustre!  De  tus  cantares 
ios  ecos  sonorosos  no  se  apagaron; 
vas  en  revueltas  ondas  hacia  otros  mares, 
los  repiten  los  buenos  en  sus  hogares... 
¡Duerme  mientras  te  lloran  los  que  te  amaron! 


EL  ALMA  JOVEN 


Para  Joaquín  Capulino  Jáuregui 


Para  alegrar  los  ocios  de  su  vida, 
de  un  pedazo  de  caña, 
poniendo  en  la  labor  todo  su  esmero 
hizo  el  viejo  pastor  su  tosca  flauta. 
En  el  zurrón  de  cuero  denegrido 
como  santa  reliquia  la  guardaba, 
y  era  en  las  soledades  del  anciano 
la  eterna  compañera  de  sus  ansias. 
Por  los  abiertos  campos  silenciosos 
sonó  mil  veces  del  pastor  la  flauta, 
como  un  chasquido  en  la  llanura  ardiente; 
Como  una  triste  queja  en  la  cañada; 
como  cantar  de  pájaro  en  la  selva, 
ó  e!  grato  rumorar  de  una  fontana; 
como  salmodia  en  la  vetusta  ermita, 
como  un  silbo  del  viento  en  la  montaña. 
Es  la  tarde  estival.  Al  pié  de  un  monte 
que  bordan  el  tomillo  y  la  retama, 
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sentado  el  buen  pastor  lanza  á  los  vientos 
los  ritmos  sonorosos  de  su  flauta. 

Y  unos  cuantos  rapaces  que  dejaron 
por  escucharle  la  heredad  cercana, 
absortos  frente  al  músico  ponderan 
el  arte  habilidoso  de  sus  gracias. 

Y  es  de  admirar  sus  rostros  infantiles 
y  el  júbilo  que  en  ellos  se  retrata, 

sin  miedos  ante  aquel  desconocido 
de  gigante  estatura  y  luenga  barba. 
Alma  grande  el  pastor,  goza  admirando 
las  tiernas  alegrías  de  la  infancia, 
y  el  vasto  repertorio  de  sus  obras 
pródigo  al  auditorio  les  regala. 
Por  eso  cuando  el  sol  ya  se  retira 
y  el  viejo  emprende  hacia  el  redil  su  marcha 
la  voz  de  un  niño  escucha  que  le  dice... 
—ven  otra  vez  mañana. 

Pasó  un  día  y  después  otros  pasaron 
y  el  viejo  no  volvió,  de  luenga  barba, 
y  en  atisbo  sutil  los  rapazuelos 
lloraron  del  pastor  la  ausencia  ingrata. 
Cansados  de  esperar  inútilmente 
dieron  por  nmertas  ya  sus  esperanzas, 
cuando  una  tarde  á  orillas  del  camino 
volvió  á  sonar  la  flauta. 

Y  cual  señal  guerrera  que  en  los  campos 
sirve  de  aviso  y  al  combate  llama, 

en  busca  del  pastor  los  pequeñuelos 
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salieron  presurosos  de  la  casa, 
que  allá  en  el  llano,  entre  las  verdes  frondas, 
sus  muros  blanquecinos  levantaba; 
pero  esta  vez  los  niños  no  van  solos... 
a  hermosa  Sáleme  los  acompaña. 
iTiene  la  joven  cuerpo  de  palmera, 
tiene  fulgor  de  estrella  en  la  mirada, 
tiene  abrileñas  rosas  por  mejillas, 
tiene  el  don  misterioso  de  la  gracia. 
iMientras  los  niños  siéntanse  en  el  suelo, 
la  bella  Salomé  sus  ojos  clava 
piadosa  en  el  pastor  que  la  contempla 
como  á  visión  extraña. 

Y  así  como  atrayente  es  el  abismo 
si  en  su  fondo  fijamos  la  mirada, 
así  siente  el  pastor  oculta  fuerza 

que  hacia  la  joven  sin  querer  le  arrastra. 
De  sus  primeros  años  juveniles 
recuerdos  en  tropel  su  mente  asaltan, 
y  un  algo  grande  que  creyó  extinguido 
del  fondo  de  su  pecho  se  levanta. 
En  el  invierno  triste  de  su  vida, 
siente  que  un  sol  primaveral  le  abrasa, 
que  aunque  los  cuerpos  viejos  se  derrumben 
nunca  son  viejas  para  amar  las  alma. 

Y  acariciando  acaso  un  imposible 
tal  el  pastor  contempla  á  la  zagala, 

que  en  la  dulce  abstracción  de  su  embeleso 
paró  su  alegre  cancionar  la  flauta. 
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El  cielo  de  Occidente  lo  lia  esmaltado, 
la  luz  crepuscular  de  rojas  manchas; 
Venus,  con  su  brillante  parpadeo, 
vivo  fulgor  en  los  espacios  lanza. 
De  la  vecina  iglesia  allá  en  la  torre 
ya  el  Ángelus  avisa  la  campana, 
y  dan  sus  tintineos  las  esquilas 
de  ios  rebaños  al  ponerse  en  marcha. 
Riente  el  buen  pastor  va  caminando 
como  si  á  nueva  vida  despertara, 
y  un  extraño  calur  su  pecho  enciende, 
¡todo  el  calor  que  presta  una  esperanza! 
Mañana  antes  que  el  sol  llegue  al  Ocaso 
junto  al  camino  sonará  la  flauta, 
que  aunque  el  rapaz  no  se  lo  pida,  él  sabe 
que  ha  de  volver  mañana. 


i 


NOCHE  DE  SAN  )UAN 


En  torno  de  la  llama  enrojecida, 
salta  y  bulle  la  turba  callejera; 
y  al  son  de  la  guitarra  placentera 
brota  el  cantar,  cual  queja  dolorida. 

Para  endulzar  lo  amargo  de  la  vida, 
se  escancia  el  vino  y  la  locura  impera: 
hasta  que,  al  fin  la  turba  vocinglera 
torna  á  callar,  por  el  placer  rendida. 

La  apuesta  moza,  de  virgínea  frente, 
al  dormirse  en  su  lecho  enamorada 
sueña  caricias  de  ignorado  dueño. 

Y  al  despertarse  con  la  luz  naciente, 
suspira  al  ver  que  la  ilusión  sonada 
ne  dura  más  que  lo  que  dura  el  sueño. 


A  TI  SOLA 


Los  que  tu  nombre  de  mi  labio  escuchan, 
dicen  que  aun  en  mi  pecho 
arde  la  llama  que  encendió  aquel  dia 
de  tu  hermosura  el  mágico  destello. 

Que  en  vez  del  odio  que  inspirarme  debes, 

carino  te  profeso; 
que  he  debido  olvidarte,  asi  vengando, 
el  mal  que  me  causó  tu  loco  anhelo. 

Se  engañan  los  que  juzgan  de  ese  modo; 

se  engañan  si  creyeron, 
que  porque  no  he  sabido  maldecirte 
ni  tengo  corazón  ni  sentimiento. 

Se  engañan  los  que  dicen  que  debiera 

olvidar  tu  recuerdo; 
¡como  podrá  olvidarte  quien  aun  siente 
sobre  sus  labios  palpitar  tus  besos! 


A    DIOS 


Como  á  las  flores  buscan  las  abejas 
busco  de  tus  bondades  el  tesoro, 
y  cuanto  más  á  tu  grandeza  imploro, 
más  de  tu  lado,  sin  piedad,  me  alejas. 

Hoy  que  sin  padre  en  mi  dolor  me  dejas, 
el  padre  mío  que  incesante  adoro, 
¡sólo  á  tí  debo  dirigir  mi  lloro! 
¡sólo  á  tí  debo  levantar  mis  quejas! 

Por  él  me  envuelve  silenciosa  y  triste 
la  negra  soledad  á  que  me  invitas; 
¡Señor,  bien  hecho  está,  pues  tú  lo  hiciste! 

Pero  pienso  en  mis  ansias  infinitas, 
que  sin  pedirlo  yo,  tú  me  lo  diste, 
¡y  ahora  que  te  lo  pido  me  lo  quitas! 


DULCE  SUEÑO 


Dormida  está.  Su  cabellera  blonda 
copia  del  sol  las  refulgencias  áureas 
y  en  haz  dorado  de  lucientes  hebras 
cariciosa  se  extiende  por  su  espalda. 
Su  frente  es  luz  de  la  argentada  luna 
cuando  en  la  noche  misteriosa  y  plácida, 
sobre  el  cristal  de  las  movibles  ondas 
finge  una  lluvia  de  brillante  plata. 
Los  anchos  ventanales  de  sus  ojos 
cerrados,  por  el  sueño,  á  la  mirada, 
no  dejan  ver  el  misterioso  abismo 
donde  se  prenden  con  amor  las  almas. 
Del  fondo  de  sus  labios  entreabiertos, 
más  rojos  que  el  color  de  las  granadas, 
se  ven  brotar  sus  uniformes  dientes 
cual  de  granizos  diminuta  sarta. 
Su  pecho  es  del  blancor  de  los  jazmines, 
cual  la  nieve  que  borda  las  montañas, 


13 


194  TREGUAS  EN  EL  COMBATE 


¡como  los  lirios  que  en  el  valle  crecen! 
¡como  del  monte  las  palomas  blancas! 
De  la  celeste  colcha  damasquina 
surge  su  busto  de  viviente  estatua, 
y  más  que  una  mujer,  visión  parece 
sobre  un  leciio  de  encajes  y  de  gasas. 
Atravesando  el  sol  por  los  cristales 
como  beso  de  luz  llega  á  la  estancia, 
y  en  un  cuadro  se  posa,  en  el  que  luce 
bella  efigie  del  Ángel  de  la  guarda. 
El  es  el  que  piadoso  con  los  buenos 
cobija  la  virtud  bajo  sus  alas; 
él  es  quien  vela  por  la  joven  púber 
perenne  guardián  junto  á  su  cama. 


¿Qué  soñará  la  tierna  adolescente? 
En  su  rostro  de  virgen  se  retratan 
la  placidez  y  la  quietud  y  el  goce 
de  una  delectación  paradisiaca. 
¿Será  que  del  amor  en  sus  oidos 
resuenan  las  dulcísimas  palabras 
como  el  rumor  de  celestiales  músicas 
ó  el  eco  alegre  de  canción  lejana? 
¿Será  que  se  arrodilla  fervorosa 
del  blanco  altar  ante  la  imagen  santa 
y  entre  la  densa  nube  del  incienso 
besa  un  ángel  su  frente  inmaculada? 


VICENTE  LUQUE  GUTIÉRREZ  195 


¿Será  tal  vez  que  mira  realizarse 
de  un  eterno  imposible  la  esperanza, 
y  es  un  reflejo  del  placer  soñado 
esa  sonrisa  que  en  sus  labios  vaga? 
Tal  vez  su  pecho  enamorado  siente 
lo  que  del  lago  las  dormidas  aguas, 
cuando  ai  morir  la  tarde  lo  acarician 
cielos  rojizos  y  apacibles  auras. 
Quizás  un  beso  entre  sus  labios  tiembla 
que  refugio  feliz  busca  en  un  alma, 
como  ave  inquieta  que  al  tender  su  vuelo 
busca  su  nido  entre  las  verdes  ramas. 
Dejad  que  duerma  la  gentil  doncella 
luciendo  el  busto  de  viviente  estatua; 
si  es  feliz  cuando  duerme  la  criatura, 
no  tengáis  la  crueldad  de  despertarla... 
Al  volver  á  la  vida  tal  vez  llore 
del  bien  perdido  la  ilusión  que  pasa, 
cuando  otra  vez  la  realidad  sombría 
borre  del  sueño  la  memoria  plácida... 
Con  empeño  tenaz  y  ansias  febriles 
busca  el  dolor  el  centro  de  las  almas, 
como  buscan  la  sombra  en  el  desierto 
las  sedientas  y  errantes  caravanas. 
Al  volver  á  la  vida  han  de  esperarle 
recelos  y  dolores  y  asechanzas... 
¡No  despertadla,  nó;  mientras  dormimos 
ni  el  cuerpo  lucha  ni  las  penas  matan! 
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ATRACCIÓN 


Semejante  á  una  gran  cabellera 
que  recoge  sus  hebras  dorada, 
va  ocultándose  el  sol  entre  nubes 
que  el  azul  de  los  cielos  esmaltan. 
Las  hay  grises  de  tonos  obscuros 
que  infinitas  tristezas  presagian; 
y  las  hay  de  color  de  violetas 
y  amarillas  y  rojas  y  blancas. 
Las  que  copian  fulgores  de  incendio, 
las  que  fingen  de  sangre  una  mancha, 
las  que  montes  de  nieve  simulan, 
las  que  pálido  encaje  retratan. 
Al  llegar  de  la  tarde  han  surgido 
con  sus  bellos  cambiantes  de  nácar, 
y  han  dejado  el  matiz  á  las  cumbres 
precursor  de  la  noche  que  avanza. 

Al  jardín  ha  bajado  Lucinda 
la  que  luce  gentil  arrogancia, 
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la  que  tiene  los  ojos  azules, 
la  que  tiene  encendida  la  cara, 
la  que  tiene  las  trenzas  mas  rubias 
que  un  manojo  de  espigas  doradas 
Como  todos  le  dicen  que  es  bella, 
como  gusta  de  verse  adornada, 
del  jardin  por  la  senda  arenosa 
donde  crecen  rosales  y  acacias, 
va  cogiendo  Lucinda  las  flores 
que  coloca  después  en  su  falda. 
Y  allí  duermen  en  sueño  amoroso 
con  la  fina,  de  té,  rosa  pálida, 
el  nevado  jazn.in  diminuto 
y  el  soberbio  clavel  de  bengala. 


Del  jardín  por  la  parte  de  afuera 
dulce  voz  se  ha  escuchado  que  canta, 
como  arrullos  de  tiernos  amores, 
como  notas  sentidas  de  un  arpa, 
como  un  ave  que  llora  sus  cuitús 
cuando  llega  la  noche  callada. 
Al  impulso  pueril  de  sus  años, 
obediente  á  un  afán  que  la  arrastra, 
auxiliando  sus  pies  el  ramaje 
pronto  sube  Lucinda  á  la  tapia. 
Desde  el  borde  de  allá,  del  camino, 
cruza  al  verla  una  pobre  muchacha 


VICENTE  LUQUE  GUTIÉRREZ  199 


con  girones  cubriendo  sus  carnes 
sobre  el  polvo  pisando  descalza. 
Aunque  apenas  tendrá  doce  abriles 
lleva  ya,  por  la  ruda  batalla, 
cincelado  el  pesar  en  la  frente 
escondido  el  dolor  en  el  alma. 
Margarita  del  campo  que  nadie 
al  pasar  se  detiene  á  mirarla, 
cruza  errante  el  desierto  camino 
por  los  rayos  del  sol  calcinada, 
Al  llegar  junto  al  muro  ruinoso 
la  esquelética  mano  levanta 
y  una  flor  á  Lucinda  le  pide, 
que  una  flor  solamente  le  basta. 
Contemplando  á  la  pobre,  Lucinda 
prontamente  sacude  la  falda 
y  una  lluvia  brillante  de  flores 
la  harapienta  recibe  en  la  cara. 

¡Cuántas  veces  así,  por  la  senda 
de  la  vida,  que  bordan  las  zarzas, 
la  Fortuna,  esa  diosa  radiante, 
con  sus  flores  cubrió  á  la  Desgracia. 
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IMPOSIBLE 


Ya  se  yo  que  es  inútil  este  empeño 
por  apartar  tu  imagen  de  mi  mente; 
es  una  ley  fatal,  que  eternamente 
vivas  ligada  á  mi  amoroso  ensueño. 

Ni  logro  ser  de  tus  encantos  dueño, 
ni  á  tus  gracias  mostrarme  indiferente; 
¡soy  un  eterno  adorador  ferviente 
de  un  corazón  para  el  amor  pequeñol 

Sí  juro  no  rendirme  á  tu  desvío, 
de  mi  sentir  el  ímpetu  bravio 
truécase,  al  verte,  en  plácida  dulzura. 

Y  es  que  en  tu  augusta  majestad  de  diosa, 
lo  mismo  que  Semíramis  gloriosa 
siempre  logras  vencer  por  tu  hermosura. 
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